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ta.B a la vist¿- No me perrnití comprometerme, ni siquiera
nomi¡alrnente: de habello hechq mi radio de acción y mis
roles -y por lo tanto mis datos- habrían sido más restrin-
gidos aún de lo que fucron. Para obtener los po-rmenorep
étnográficos deseados sobrc dctcrminados aspectos de la vida
soci¡ ¿el paciente, no apliquó los tipos usuales de medidas
y controles. Supuse que el rol y el tiempo requeridos para
¡ecoger pruebal estadísticas de solo unas pocas afirmaciones
me impédiría reunir datos generalcs sobre la estructura ín-
ti"'a de la vida dcl pacicnte. Mi método.tiene, además,
otras limitaciones. La visión q,te dcl mirndo iienc un grupo
tiende a sostener a -qus micmbros, y prcsurltarncnte les pro-
porciona una dcfinición de su propia situación que los auto-
justifica, y una visión prejuiciada dc los -qrrc no pertenecen
al grupo (en cste caso, los módicos, enfcrmcros, asistentes
del-hÁpitál y familiarcs). Para describir la situación del
pacienté con iidelidad es imprcscindible presentarla en una
perspectiva parcial. (Personalmente me siento, en cierta me-
aiAa, eximldo de esta parcialidad por un criterio de equi-
übrio: casi todos los trabajos profesionales sobre los enfermos
mentales han sido escritos désde el punto de vista del psi-
quiatra que, hablando en términos sociales, esté ubicado
r?specto á mi perspectiva en el bando opuesto.) Quiero ad'
ve*ir, además, que mi punto de vista probablemente co-
rrespónda demasiido al de un hombre de-clase media-; quizá
sufrÍ más, sustitutivamente, ciertas situaciones, que los pa-
cientes de clase baja expuestos a ellas. Por último, a diferen.
cia de algunos paii"tttés, cuando llegué a.l hospitaf n9 mP
inspiraba-gran iespeto la disciplina psiquiátrica ni las insti-
tuiiones que se linlitan a su práctica consuetudinaria.
Deseo reConocer en forma especial el apoyo que recibí de
las instituciones patrocinantes. La autorización para estudiar
en St. Elizabettr fue tramitada por intermedio del doctor

Jay Hoffman, hoy fallecido, a la sazón,primer médico asis-
ierite. Se convino'con él que el hospital se reservaba el de-
recho de ejercer una crítica previa a la publicación, pero
que la ceniura definitiva, así como todo privilegig--d9-Jol-
ñular aclaraciones incumbían exclusivamente al NIMH de
Bethesda. Quedó entendido que no se le informaÁa a él ni
a nadre ninguna observación leferente a cualguier miembro
identificado del personal o de los internos, y que en-mi, ca-
úcter de observádor yo no estaba obligado a interferir en
ninguna forma en lo i¡ue ocurría en derredor, observara lo
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El doctor Hoffman convino en abrirme cual-

Socioambientales, entoñces encabezado por su director

Exr uno o dos adjetivos descorteses. Quiero destacar que esta

bdor, John Clausen, me proporcionó remuneración, ayu-
¿ruxiliar,es, crítica versada y aüento para observar el

lrÉat con genuino criterio sociológico, y lo dg psiquiatra
f¡ñcipiante. Si el Laboratorio o el organismo al que perte-
ro 61 NIMH) ejercieron alguna vez sus derechos de acla-
nirin, yo lo advertí solamente en una oportunidad en qu€
re insinuaron la conveniencia de sustituir por sendos sinóni-

ür del hoqit"L y así Ib hizo cada vez que le fue
co eI curso -de la investigación, con una cortesía,

h:&á'y r"t" eficiencia que no olvidaré nunca. Cuan-

ryerintendente del hosiital, doctor Winifred Over-
r, repasó ulterionnente loi borradores de mis estudios,
skunas úües rectificaciones concernientes a ciertos no-

¡ error€s de hdcho, y sugirió atinadamente la convenien-
de que expusiera de modo explícito mi enfoque y mi
odo--Durante la investigación, el Laboratorio de Estu-

Exr uno o dos ad¡etivos descorteses. gruero clestacar que esta
ft€rt¿d y esta oportunidad de emprender una investigación
rrrrr me fireron nronorcionadas Dor una institución del Eo-Irrra me fue¡on proporciona_das p9r una institución del go-
fu.ntq mediante el-apoyo financiero de otra; que ambas
debían actuar en la atmósfera presumiblemente delicada depresumiblemente delicada de
Washington, y que esto se hizoen un tiempo en que varias
¡miveniáades dél país, baluartes tradicionales de la inwesti-rmivenidades dél país, baluartes tradicionales de la inwesti-
gación libre, habrian impuesto más restricciones a.mis es-gación libre, habrían impuesto más restrir
ñt"rzot. Debo agradecer a los psiquiatrasfuerzos. Debo agradecer a los psiquiatras e inves{gad9rgs
sociales del gobiérno su rectitud de juicio y su amplitud de
criterio.

Erving Goffman
Berkelen California, 1961
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nccron

n i¡stitución total puede definirse como un lugar- de
¡rhcia y Eabajq dónde un.gran r.tqn-eto de individuos

fuual diuación, aislados de lá sociedad -por un período
*"hb de tiempo, comparten en su errcierro una.rutina
ria administrada iormaimente. Las cárceles sirven como

notorio, pero ha de advertirse que el mismo catác'
os"* á" prisión tienen otras instituciones, cuyoc

Eñfre a las instituciones totales en general, y a un caso
n'tinrler de clla.s: los hosoitales nsiquiátricos. Enfoca prin-prticular de ellas: los hospitales psiquiátricos. Enfoca prin--cip.lmette 

el mundo_del interno, no.el del personal, y senó el del personal, y se
pñpone, como uno de sus objetivos básicos, exponer una
reÑón sociológica de la estructura del yo.
Ls cuatro enlayos contenidos en este libro fueron escritos
a¡ignándoles caiácter independiente, y los dos primeros se
p,rÉücaron por separado. Todos aPuntan a esclarecer el mis'
Lo probleria: la situación del ¡iaciente.internado. Por lo
unü; el lector encontrará algunas repeticiones inevitables.
Pero cada uno de ellos abordá el tema central desde dife-
r€Bt€ punto de vista; cada uno de ello-s parte de una fuente
sociol6gica distinta, y tiene escasa relaCión con los demás'
Este m?todo de preséntar el material, que acaso resulte fas-
tidioso, me'permite desarroll¿r analítica y comparativl*9":e
el temi cen'tral de cada trabajo con mayor profundidad- de
lo que podría hacerlo en los capihrlos de un libro orgánico.
AÉo ón mi descargo el estado de nuestra disciplina. Pienso
que"si actualmente ie desea manejar los conceptos sociológi-
oos 

"ot 
alguna consideración, es preciso remontarse hasta

el punto eñ qte meior se aplica cáda uno, seguir su itine'
rario hacia dbnde parezca conducir, y urgirlo a que nos
revele todas sus otfas concatenacrones. O, para expresarlo
con una imagen más exacta, quizá convenga vestir a cada
uno de s,rriá"tagos con un ábrigo indiüdual,-en vez de
alojarlos a todos j-untos en una suntuosa tienda de campaña
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donde esarán euertos fe !río. El primer ensayq nsobrelas caracterÍsticas de las institucio".r'táiA"rr, es un examengeneral de la vida social en esros estableci*i""i*,'fl"¿ráá
sobre todo en dos ejemplos 

"" 
to, q"" 

"ii;gr"r" 
¿" 1", irrl."_naoos no es voluntario: los hospitales piiquiátiicos v Iascárceles. se enuncian en esre tr.uá¡o tor ,[lr.ár'álrlr."rüifr

en detalle en los demás, y se*sugie"r" ,l, ,rUi"."ior, 
"-i*pri:tancia dentro del conjunio El Égundo, .La carrera moral

$el.pacient_e. menrab, considera ñ; ;;;;, 
"fectos 

de-üi'rstitucionalízáciín sobre ras r"lu"io"ás 
-ro"iur", 

q*'"t i"ailviduo manrenía antes de convertirst;; i;;;i""¿ó. m t"r.o,
9.nsyo,, .La vida íntima de una institución públicar, se re-
fiery a Ia adhesión que se espera que manifieste el internadonacra su celda, y en- detalle a la f.orma eq que los internadospueden establecer cierta distancia entre sí mismos v aquellasexpectativas. El último de la serie, .El modeio Áéaiá-l^ühospitalización psiquiátrica" dirige l" 

"t"*i¿l'ñ""i"túieqütpos profesronales para considerar, en el caso de los hos-pltales psrqurátric-os, el rol de la perspectiva médica en Ioque se rer¡ere a dar a conocer al internado la realidad desu situación,
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es totales t

1 tlna versión abreviada de este ensayo aparece en et .Symposiun
on Preventive and Social Psychiatry', Instituto de Investigacioner-
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Prison,'co-mpilada por Dónald R. Cresse¡ copyright @ 1961, por
Holt, Rinehart and Winston, Inc.
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Introducción

I

Se llaman est4trler:imientos sociales _-cl instituciones en el
sentido corriente dc la palabra- a sitios tales como hal¡ita-
ciones, conjuntos de habitacioncs, edificios o plantas inclus-
triales, donde se desarrolla resular¡nente dcterrnina da ac.ti-
vidad. Falta en sociología un óritcrio aclccuado ¡lara su cla-
sificación. Algunos de ellos, como la Grand Central Statit¡n

] fEstación Central), son accesibles a cualquicr individuo que
I = loqpgrte correctamcnte;_ otros, como el Union League
J Club de Nueva York, o los laboratorios de fisica nucleai'de
I Lc Alamos, parccen un poco exisentes en lo relativo al
Í ¡cceso. Iirr unos, como en las casas de comercio y en las
I dcinas de correos, hay un nírmero reducido de micmbros
i fijm que prestan un. servicio, y una afluencia continua de

miemb¡os que lo reciben. Otros, como los hogares y fábricas,
omprenden un conjunto de participantes más estáble. Cier-
tas instituciones-proveen 9l ]ugqr para actividades que pre-
suntamente confieren al individuo su status social, 

-pof 
fá-

do y agradables que tales actividades puedan serj otras,
por el contrario, brindan la oportunidad de contraár r.la-
ciones que se consideran electiüas e informales. reclamando
parte del tiempo que dejan libre otras exigenciás más serias.
En este libro se deslinda otra categoría de-instituciones, y se
sóstiene gue dicha categoria es nátural y fecunda, p.rry,r"
sus miembros tienen tanto en común que, en realidaá, pára
conocer una cualquiera de tales institúciónes e¡ aconseiable
echar una mirada a las demás.

I I

Toda institución absorbe parte del tiempo y del interés de
sus miembros y les proporciona en cierio modo un mundo
propio; tiene, en síntesis, tendencias absorbentes. Cuando
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repasamc Ir" q* comlnnen nuestra sociedad occidental,
encontrarnqr alsunas que Presentan esta característica en un
grado mucho fllayor que las que se hallan próximas a ellas
ea la seft, de tal modo que se hace evidente la discontinui-
.L¿ La tendencia absorbénte o totalizadora está simbolizada
pc h obstáculos que sg oponen a la interacr:ión social con
i.*not y al éxodo de loi miembros, y que suelen adquirir
fma mrbrial: puertas cerradas, altos muros, alambre de

¡ú,a, acantiladoe, ríos, bosques o pantanos. Me interesa- ex-
ól6ar aquÍ las caractcrísticas gencrales de estos estableci-
i"¡t"toq 

" 
lot q,t" llamaré instítuciones totales'z

r¡e institucionel totales de nu'estra sociedad pueden clasifi-
ca¡se, a grandes rasgos, en cinco grupos, Bn prirner término
bay instituciones erigidas para cuidar de las personas que
parecen ser a la vez incapaces e inofensivas: son los hogares
para ciegos, ancianos, huérfanos e indigentes. En un segundo

fuupo están las erigidas para cuidar de aquellas personari
gue, incapaces de cuidarsé .por sí mismas, constituyen ade-
.ná* urra 

-al¡renaz,a 
involuntaria para la comunidad; son los

hospitalcs de enfermos infecciosos, los hospitales psiquiátri-
cos-y los leprosarios. IJn tercer tipo de instituciórt total, or-
ganizado pára proteger a la comunidad contra quienes cons-
ütuye., intencionalmente un peligro para ella, no se proPone
como finalidad inmediata el bienestar de los reclusos: Perte-
necen a este tipo las cárce!:s, los presidios, los campos de
trabajo y de concentración. Corresponden a un_cuarto grupo
ciertas instituciones deliberadamente destinádas al mejor
cumplimiento de una tarea de caráctet laboral, y que solo
se jtstifican por estos fundamentos instrumentales: los cuar-
teles, los barios, las escuelas de internosr los campos de tra'

2 En la literatura sociológica se ha aludido una que otra vez, bajo
muy diversos nombrer, a=la categoría de las instituciones totales,
v hasta se han suserido alsunos de los rasgos de esta clase de es-
íablcciuúentos. Qu-izás el aforte más notabló en este sentido sea eI
artículo de Howard Rowland: Segregated. Cotnmunitics anil Man-
tal H¿alth, incluido en .Meutal Éeith Publicatibn of thc Ameri'
can Association for tle Advancement of Science'r No 9, comp' por
F. R. Moulton, 1939. .IJn esbozo previo de nuestras conclusiones
figrrra co Group Processes (Transactions ol the Third Confarencc,
coimp. po. Bertram Schaffner, Josiah Macy, Jr., Foundation, Nueva
yor[. igSZ). Amitai Etzioni usa la designación <total' en el mis-
mo sentido, en: Th¿ Organizational Structu¡¿ of 'Closcd' Edt
catio¡al Institutions in Tsrael, .Harvard EduÓational Rwiew',
XXVÍI, 1957, pág. 115.
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dir,.ersm tipos de colonias, y las marsiones señoriales
4 p""¡¡9 d9 vista dg los qug vi-ven en las dependencias

ssricio. Finalmente, hay establecirnientss conóebidos co-
r refugios del mundo, ar¡nque con frecuencia sirven tam-
n para la form¿ción de religiosos: entre ellos las abzdías,

* Ias i¡¡stituciones totales no es precisa, exhaustiva, ni t¿m-
tm para su inmediata aplicación anaktica; aporta, no
*ñtante, una definición puramente denotativa dé la cate-
G¡ría" como punto de pa.tida concreto. Fijada así una defi-
¡ición inicial de las instituciones totales, espero poder exa-
S."r sin tautología las características geneiales 

-de 
su tipo.

Antes de intentar-un perfil general de eíta serie de establóci-

ineínsecamente a las inltituciones totales, y ning-uno parece
cornpartido por todas; sin embargo cada una presentq en
grado eminente, varios atributos de la misma familiq y éste
¡s el rasgo general que las distingue. Al hablar de <cara¡te-
risticas comunes, lo haré en sentido restringidq pero no sin

conventos y otros claustros. Esta clasificación

slg-

fundamento lógico. Así podré apücar at mismo üempo el
método de tipos ideales, est¿bleciendo rasgos comunes, conucLuuu L¡.c Lrpus rqe¿ücs, est¿lolecl€nq'o rasgos comunes, con
la esperanza de señalar más adelante las diferencias sig-
nificativas.

I I I

ljn ordenamiento social básico en la sociedad moderna es
que el individuo. tiende a dorrnir, j,rga. y trabajar e¡ distin-
tos_ Iugares, con diferentes copárticipantes, bajo autoridades
diferentes, y sin un plan racional amplio. La característica
central de las instituciones totales puede describirse como
una ruptura de las barreras que separan de ordinario estos
tres ámbitos de la üda. Primero, todos los aspectos de la vida
se desarrollan en el mismo lugar y bajo Ia misma autoridad
única. Segundo, cada etapa de la actiüdad diária del miem-
bro se lleva a cabo en la compañía inmediat¿ de un gran
núrnero de otros, a quienes se da el mismo trato y de quie-
nes se requiere que hagan juntos las mismas cosas. Tercero,
todas las etapas de las actividades diarias están estrictamen-
té programadas, de modo que una actividad conduce en un
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momento prefijado a Ia siguiente, y toda la secuencia de
actividades se impone desde arriba, mediante un sistema de
norrnas formales explícitas, y un cue{po de funcionarios.
Finalmente, Ias diversas actividades.obügatorias se integran
en un solo plan racional, deliberadamente concebido para el
logro de los objetivos propios de la institución.
Individualmente, estas características no son privativas de
las instituciones totales. En nuestros grandes establecimien-
tos del comercio, la industria y la educación se está difun-
diendq por ejemplq la costumbre de proporcionar servicios
de cafetería y elementos de recreación que sus miembros
pueden usar en el tiempo libre. Con todo, el uso de estas
mayores comodidades se mantiene optativo en. muchos as-
pectos, y se cuida particularmente de que no se extienda a
ellas la línea ordinaria de autoridad. De análoso modo las
amas de casa, o las familias de los granjeros, p,táe.t concen-
trar todos sus grandes campos de actividad dentro de un
área determinada, pero nadie las gobierna colectivamente,
ni marchan através de las actividades diarias en la compañía
inmediata.de otros iguales a ellos.
El hecho clave de las instituciones totales consiste en el
manejo de muchas necesidades humanas mediante la organi-
zaciín burocrática de conglomerados humanos, indivisibles
-sea o no un medio necesario o efectivo de organización
social, en las.circunstancias dadas-. De ello se derivan al-
g'unas consecuencias importantes.
I.as personas a quienes se hace mover en masa pueden con-
fiarse a la supervisión de un personal cuya actividad especí-
fica no es la orientación ni la inspección periódicas (como
oclure en muchas relaciones entre empleador y empleado)
sino más bien la vigilancia: ver que todos hagan lo que se
les ha dicho claramente que se exige de ellos, en condiciones
en que Ia infracción de un individuo probablemente se des-
tzcaúa en sinzular relieve Dontra el fondo de somótimiento
general, üsiblé y comprobado. Aquí no se juega la preemi-
nencia entre el gran conglomerado humano y el reducido
personal supervisor; están hechos el uno para el otro.
En las instituciones totales hay una escisión básica entre un
gran grupo manejadq que adecuadamente se llama de i,n-
t¿ntos, y un pequeño grupo personal supervisor. Los inter.
nos üven dentro de la institución y tienen limitados contac-
tos con el mundo, más allá de sus'cuatro paredes; el perso-
nal cumple generalmente una jornada de ocho horas, y
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cr*á socialmente integrado con el mundo exterior.s Cada
rrrpo tiende a representarse al otro con rígidos estereotipos
hstiles: el personal suele juzgar a los internos como crue-
ks, taimados e indignos de confiarza; los internos surelen
considerar al personal petulante, despótico y mezquino. El
¡renonal tiende a sentirse superior y justo; los internos a
s'ntirse inferiores, débiles, censurables y culpables.a
La movilidad social entre ambos estratos es sumarnente res-
uingida: la distancia social, grande casi siempre,.está a
menudo formalmente prescripta, La conversación'misma
de un grupo a otro puede llevarse en un tono especial de
voz, como lo ilustra una novela inspirada en una estadía
¡eal en un hospital psiquiátrico:

-Oigame bien -dijo Miss Hart cuando atravesaban el locu-
torio-. Usted haga 1o que Miss Davis diga. No piense;
hágalo no más. Le irá bien.
Tan pronto como escuchó el nombre, Virginia supo qué
era lo más terrible en la sala uno: Miss Davis.
-¿Es la jefa de las enfermeras?
-¡Y qué jefa! -murmuró Miss Hart. Y enseguida le-
vantó la voz. Las enfermeras actuaban por costumbre co-
mo si las enfermas no pudiesen oír algo'ri no era a gritos.
Frecuentemente decían en voz normal cosas gue no pare-
cían destinadas.a los oídos de las señoras: si no hubiesen
sido enfermeras uno habría pen¡ado que a menudo ha-
bjaban soias-. IJna persona muy competente y eficiente,
Miss Davis -anunció Miss Hart.6

3 El carácter binario de las instituciones totales me fue ¡eña^lado
por Gregory Bateson, y se registra en la bibliografía. Consúltese,
por ejemplo, Lloyd E. Ohlin, Socíology and thz Field of Carrec-
úiozs, Russell Sage Foundation, Nueva York, 1956, págs. 14-20.
Parece previsible que el personal sienta como una especie de cas-
tigo ante las situaciones eB que está obligado a vivir también en
el interior, y que lo convenza de encontraf,se en un statüs de
dependencia que no esperaba. Véasel el infornre de Jane Cassels,
The Marine Radiornan's Struggle for Status, .American Jour-
nal of Sociology', LXII, 1957, pág. 359.
4 Para la versión de la cárcel, véase S. Kirson Weinberg, Aspects ol
the Prison's Social Structure, .American Journal of Sociology',
XLVII, 1942, págs. 717-26.
5 Mary Jane Ward, The Snake Pif, New American Library, Nue-
va York, 1955, pág. 72. (Hay versión castellana: El nido d,e uí.
boras. N. del T.)
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Arqu" -T{? T:HfTL?"ifff;"nf!J::, ffiltr
v el ¡rersonal Paramecul
L-"il;l- i" .o**iáción efectiva de los internos con

t"ñ""r-J*p"rioto.-V¿*t un.9je¡nPlo aportado Por un
.Jiñ;; 

áe'los hospitales psiquiátricos:

g+op'ei-*l:li:'"'::"'",X,ffi ff "#f ff fiff'fi"ü;
*itri:';i's;:lt'#'#qíi"'"iá""'-lnl""rtáJ"''p'"ru
sala 30, era un hecho !enerti-qo"." los pacientes sin sínto-

H;dü;üt,-i".i"iE t 
""-r"1t 

d9's- gn[eos menos privile-

üt*;"ilff ::"iil"rnf *Tff ,:'ffi i*:$i'aiiJ.l
sue el missro doctor

ffi&ññ'tbji-+ai';;dir 
-llamado de los <pelmas"

cseca.ntes¡ o <chrncnesr, en la jgrga de los asistentes- a

#ila"-t 
"L¡a 

de pusai por enóiña del.mediador, pero.se

il;;ü;ü;;*áai^i""tá' ;;v expeütivos cuando lo in-

t"ttába.o

Así como la conversacrón enire ur.r $rupo l,otro 
se rgs-tringe'

ññér-J;stringe ;i;; de inioniración' esnecf]1e111

fiffiLit" " 
f"l phies del penonal con resp€cto a los

internos. Es caracter'stico manténerlos en la ignorancia de

las decisione, q,," 'J-to*an sobre su pronio-destino' Ya

responda a motivos ¿" árl* *ilita-r, como. áuando se oculta

;1ilüffLl;""t'"ñil;-;ñá''e dirigen' va se funde
en razonés médicas, to*o 

"t""do 
'" '"'"'*/u el diagnóstico''

el plan de tratamienil ,; ;t tt"*po de-internación' aproxi-

;ffi;G pu"i""ü ít'bát"ttlot'ot'? dicha exclusión pro'

norciona al penonall";-;¿iidt base pata guardar las dis-

ffi"ü; 
"¡"i""t.*. 

dominio sobre los inlernos'

Todas estas restrrcct""o á¿ t""t"cto ayudan presumiblemen-'

;-;;6"", lo, 
"'i"t"otipos 

antagónicos'E Poco a poco se

6 lvan Belknap, Hu¡ian Problems 9t -a--State 
Mental Hospital' '

i{"'é;*:riill" Ñ"*r vo.L, 1956, vás'.r!7'^- ̂
7 Un informe ccmpleto 'oÉ'" 

"'á 
óues*rin se da en el capítulo ti-

tulado Informatíon aní il"'-Cili"t of Treatmctt' de la monogra'

ffa de próxim, ,pu"iaí'i"-i;iñ; i' 
"t"t 

'fÉ' el hoopital de

tubcrculbsos. Sl, ttaUai"o- ptoJtt" o'- un esiudio modelo de una

ilff;HilJJ. Afitniacii'ncs preliminarc!-pueden encontrarce en

sus ardc.¡los: what is i'T'Áiin¡íií, l;' xrv-^otoño de 1956' págs'

5,f'56. v Ritual anit M;eí;;;";í;'ciifta o!.9o71os'o"' 'Anrerican

É;J;l'il;-R;erp', )iXrr, 195?,^páes' 310-14'
8 Suseñdo en Ohlin, oP' crt'' peg' zu'
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ven formando dos mundos social y crrlturalmente distintos,
gue tienen cierlo.s puntos fo¡r¡alej de tangenci, pe.o mu,*:
crqsa pe-nettción mutua. Es significativo que ét .¿itició
y.el nombre de la instit'_rción lleguen a identificarse, a los
gios {et personal,y también de lo! internos, como algo per-
teneciente a aquél y no a éstos, de modo que cuandó cLal-
T¡iera de ambos grupos se refiere a los fines o intereses de
.la institució¡r, se refieren implícitamente (corrio yo mismo
he de hacerlo) a los fines e iniereses del peisonal.'
La escisión entre. personal e internos es ún grarre problema
para el manejo burocrá_tico de grandes .onllomeüdos hu-
g¡anos; u-n segundo problema coñcierne al tr;bajo.
F.n el ordenamiento ordinario de Ia vida dentró de nuestra
eociedad, la autoridad que rlge en el lugar de trabajo cesa en
el momento que e-! trabajadór recibe lu paga; Ia for*. en
que gaste éste su dinero en un arnbiente doméitico y recrea-
tivo, es asunto privado suyo_ y constituye un mecanismo que
permite mantener dentro de límites estrictos la autoridid
|Sgnte. en- el lugar de trabajo. Pero decir que los internos
de las instituciones tienen todg su día programado, significa
que también se habrán planificado fodai sus ,ré""s'ídades
esenciales. Cualquiera seai pue¡, el incentivo propuesro para
el trabajo, carecerá de la significación estruciurál que tiene
en el exterior. Será inevita6le que haya diferentes'motiva-
ciones para el trabajo y distintai actitúdes hacia é1. Este es
qn- ajuste-básico que se requiere de los internos y de quienes
deben inducirlos á trabaiar.
A veces -se les exige tan poco trabajo que los internos, con
frecuencia no habituadoj a los peqúeñós quehaceres ríf."n
crisis de aburrimiento. El trabajo requerido-puede efectuarse
con extre.ma lentitud, y a menudo re cotreóta con un siste-
ma de pagos mínimos, muchas veces c€remoniales, como la
ración semanal de tabacd y los regalos de Navidad, que
inducen a algunos pacientes mentalés a permanecer en sus
puestos. En otros casos, por supuesto, se éxige más que una
jornad-a ordinaria de tiabajo-pesado, y pára esti¡iular a
clmpli4p no se ofrecen recompensas sino ámenazas de cas-
lgo físico. En algunas instituciones, tales como los campos
de leñadores y los barcos mercantes, Ia práctica forzada del
ahorro pospone la relación habitual óon el mundo que
puede comprar el dinero; todas las necesidades están orga-
nizadas por la institución, y el pago se efectúa solo cuan-d ,
ha terminado el trabajo de'una-estación, y los hombres que-
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dan en libertad. En algunas instituciones existe una especie

ff;i;ilil;;i; qi" el horario.completo del interno se

h; ;t;Jü"t¿'r"gú,' iu-"á"n""i""cia del- personal; aquí' el

sentido del yo y 
"t 

,.,iiáo-de posesión.del iryegro pueden

ii,;#; uil"íutJ* de s"-"apucidad de trabajo' T' E' Lawren-

;";;i,i;i;*Pio en tl iiforme de-su servicio en una esta-

"i¿" 
a" 

"t'itenlmiento 
de las R'A'F':

Los hombres que llevan seis semanas de faiina se mueven

con una-per:ert, q.o. 
";;;;;" 

denü{o- n'ota\' "Son ton-

tos. ustedes, reclutas, en sudar la gota gorda'' ¿Es la nuestra

iH;?fiüJ#ie*ío,,ato' o un resto de moáalidad civil?
#d;lilñlA.F. ;;;;A;'a," i* veinticuatro horas del día

;"t;1;;;;"t'*"aiát^p&tiques por hora; pagados pol tT-:

¡":.t', ptg"¿os po, comét, págados por dormir' esos peniques

se apilan siempre. us it"polsiüe, poi lo tanto' dignificar una

;I,lá';,,,,i;11¿'"á"lu ¡i"'i' $av'{ue perder todo el tiempo

áu" ," p.t"hu, yu q.r" áopués io iros aguarda descanso junto

it fogOir, sino otrá tarea'e

Haya demasiado trabajo, o demasiado poco' el individuo que

itiíJ*irirJ"" ¡t*u,i"'ttuÉujo afuetá,.tiende a desmorali-

;#.io;"i 'i'T"Á" á; ;;;úi" de la institución total' un

"ilñ"í. 

^a"- 
i"t*otuli"á"iá" á h práctica corriente en los

;';;ii;j"t;tiq"iátti"* *átales dó- andar cmangoneando'

"-.ittilüáao'a 
alg.rrro' de rnodo de conseguir unas mone'

il;?il;A;t""liu "á"ti""' 
ciertas personas que lo hacen

-a menudo 
"or, 

t"r,J-J"t""to- en^el mundó exterior se

##;i;;r"" ;;1 ;ñ;lór actos semeiantes' (Los -1nte¡n;
d;i';;fffionul, int"tp"itando esta. pauta de mendicidad

iJ*.1'ffi;;;#'i;;ttii¿" "i"it 
hacia la ganancia' tiende4

a verla como un sintoma de enfermedad mentll-1-{( n*"-
í;";tí'ü'óqf ..i..i;Fi,";g-:lt:l::i::*tr":l;í#'ffid;,th,ii,i^{ .ñi "1""'tiTt':":':,:::*::
ir?ttÁ-"|"il básica def trabajo remunerado en nuestra so'

ciedad. Otro elemento funaa¡nent"] d: dh *i -"]^qT-:::
il;;iltbüt;l; familia' La vida flgrifiar suele contra-

üffiltT"l;;td, ;i#;;Pero en.-realidad el contraste más
pertinente es con ta vrda áé cuadrilla, po.rque los que comen

',, duerm"n en el trabali;;I*pd dt'"o*puñ"ros' difi-

9 T. E. Lawrence, 
'fhe Mint, Jonathan Cape' Londres' 1955'

pág. 40.
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lgnte pueden llevar una existencia doméstica significati-
P Inr.e¡samente, el hecho de que sus famiüas se manten-
¡ fr¡e¡a de la institución suele permitir que los miembros
I personal perrnanezcan integrados en la comunidad ex-

Mrá fuerza, y ésta dependerá en parte de la supresión de
bdo un círculo de familias reales o potenciales. La forrna-
rión de familias proporcion4 por el Contrario, una garantia
rffiuctural de resistencia permanente contra las instituciones
males. La incompatibilidad de estas dos formas de organi-
reción social debería enseñarnos also sobre las más amplias
ft¡nciones sociales de ambas.

m )- se sustraigan así a la tendencia absorbente de la
itución total.

t'na institución total deterrninada actúe como urra fuer-
benéfica o maléfica en la sociedad civil. de todos modos

con.una ccultura (para modificar una frase
psiquiátrica) deri de un omundo habitual'. un estilo
de vida y una rutina de actividades que se dan por supues-

10 Un caso marginal interesante aqul es el kibbutz israelí. Véase
Melford E. Spiro, Kibbutz, Venture in Utopía, Harvard Uni-
versity Press, Cambridge, 1956, y Etzioni, op. cít,
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L,a institución total es un híbrido social. en parte comunidad
¡esidencial y en parte organización formaljde ahí su parti-
cular interés sociológico. Hay también otras razones para
mteresa¡se en estos establecimientos. En nuestra sociedad,
son los invernaderos donde se transforma a las personas;
cada una es un experimento natural sobre lo que puede ha-
cérsele al yo.

Se han sugerido ya algunos rasgos claves de las.instituciones
totales. Debo considerar ahora estos establecimientos desde
dos perspectivas: primero, como el mundo del interno; iuego
el mundo del personal. Por rlltimo, quiero decir algo sobre
los contactos entre ambos.

El mundo del interno

I

Es característico que los internos lleguen al establecimiento
con.una ocultura de presentaciónr lnara modificar una frase



tas. hasta el momento del ingreso en la institución. (!9 justi-

ffi. ffl;'t-;;,;;lútGórfanatos v las casas de niños ex-

ffi'rjr;; l" üil d" i"ttii""iotes toál"s; salvo en la me'
"dii;;;-";;l-tt"¿tru"o-liija a socializarsé en el mundo ex-

il;.l;Huii;;ú; p'd"t* de ósmosis. cultural' -aunque
;'ü'"ü;*ttt;"-¿-ti*il""t" este mundo-') .Cualouiera sea

i. i"'r.iif,ááil; ü ;ü;;i'J"ü"- p""""'i d'l recién inter-
ái",-"ilt l"t"á¡u pu?t" de un 

-marco 
de referencia más

arnplio, ubicado 
"r, 

,o 
"Jo*o 

civil: un -ciclg-de experiencia

;"';;'Jtt"aba una cán""p"iótt tolerable g"l yo:'l ]ll-"t^
Hil;--*"junto-de meiattismot defensivos' ejercidos a

discreción, para entrentar conflictos, descréditos y fracasos'

Ál;;; t" eóha de ver que las instituciones.totales no reem-

;#;; i; ñ;ñ "olüu 
p'"pi" del que ingresa' por algo

5;*f;;d!; 
"áttltotttu*oi 

aQo más restringido que una

;"ñ;;;tó; o áti*iua¿". Si ábún 
""Pbio 

cultural ogurre

ái*ii"ttt*"1", á".i"utliut vez d"e la-eliminación de ciertas

áotti""iá"á"í a" 
"o*pottamiento 

y la impotencia de man-

;J;;;i-J;.on iot Üt*¡i* sociaies reciintes del exterior'

De ahí que si la 
"stad'íl- 

lJittt"*o e¡- larqa' puede ocurrir

lo oue ssha denomiJñ;A;;;Iil;"ió"'it'"'t"a' un 'des-

;;d=;;;t""toD que lo incapacita temporariantente para €n'

carar ciertos urp""tot-a" iJ uiao diaria e-n el exterior' si es

ó;;;i;"-; él'y .tt el momento que lo haga'
Estar .adentro, o (encerrado' son circunstancias que no

d;;" ptara el intern; un significado absolutq sino depen-

diente áel significado especial que tenga para el 'salu' o

."-""Jut li¡tJ,. En este 
'sentido, 

las iÑituciones totales no

;"H;ff';*9uá"tu*""t" una- victoria cultural' Crean y

sostienen un trpo p"tii""tut de tensión entre el mundo ha-

Éii".i 
" "l 

institucional, y usan esta tensión.persistente como

;;ü;; "titttegi.u 
paií el manejo de los hombres'

I I

El futuro interno llega al establecimiento goll una concepción

d" ; 
"td; 

q"" li"?i"t disposiciones sociales estables de su

11 Término utilizado por Robert Som491 Patie^nts uho Grow' OIiI

¡" 
" 

ili"th iospitat) 
-''c"*i"iti"t', 

xIV; 1959, págs' 586-87' El

;.-;;--.J;t.iÁío".iA"', a veces usado en el mismo cont€xto'

;ailtr" J;;;td. fuerte, por cuanto supone pérdida de capaci-

iades fundameltales de comunicarse y co-operar'
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h¿bitual hicieron posible. Apenas entra se le despoja
atamente del apovó que &ta; b brindan. Traducido áliatamente del apoyo que é3tas le brindan. Traducido al
je exacto de algunas de nuestras instituciones totaies
rtisuas. quiere decir que comienzan oara él una seriequiere que comienzan para él una serie

dfTrresiones, degradaciones, humillacioles y profanacio-
del yo. La mortificación del yo es sistemática aunque a
urprláitunes, qegr¿rqacrones, ntuluuacrones y prolanacro-
d4 y". T,a mortificación del yo es sistemátici aunque a

no intencionada. Se inician ciertas desviaciones ra-

interno y el éxterior, marca la pri mutilación del yo.
En la vida civil, la programación sucesiva de los roles del
individuo, t¿nto en el ciclo vital como en la repetida rutinaindividuq tanto en e en la repetida rutina
diaria, asegura que ningún ro! que realice bloqüeará su des-
cmpeño y se ligará con otro. En las instituciones totales, por
d cont¡ario. el inEreso va rompe automáticamente con lad contrario, el ingreso ya r.ompe automáticamente con la
progranación del rol, puestci que la separación entre el in-progranación del rol,

cales en su carrera rnoral, carÍera compue$ta por los cam-
m progresivos qub ocurren en las creencias qué tiene sobre
nimo y sobre los otros significativos

Ic. procesos mediante los cuales se mortifica el yo de una
trE:son¿ son casi de rigor en las instituciones totales;l2 su
rnálisis puede ayudarnos a ver las disposiciones que los es-
t¡bleci¡nientos córrientes deben asegurü a" salvafuardia de
lc p civiles de sus miembros.

I,a barrera que las instituciones totales levantan entre el

progranación del rol, puestci que la separación entre el in-
terno y el ancho mundo odura todo el díar, y puede con-
tinu¿r durante años. Por lo tanto se verifica el despojo deljo del
rol. En muchas instituciones totales. serpl. En muchas instituciones totales, se prohíbe al principio
el priülegio de recibir visitas o de hacerlas fuera del estable-
cimiento, asegurándose así un profundo corte que aísla los
mles del pasado, y una apreciación del despojo del rol. Un
relato sobre la vida de los cadetes en una academia miütar
proporciona el ejemplo siguiente:

Esta ruptura neta con el pasado debe cumplirse en un pe-
ríodo relativamente corto. Por ello durante los dos primeros
meses no se permite al novato abandonar la base, ni inter-
actuar socialmente con no-cadetes. El aislamiento total avu-
da a formar un grupo unificado de novatos, en sustitucíón
de un conjunto heterogéneo de personas de status superiores
e inferiores. Los uniformes se €ntregan el primer día, y las

iZ Uo ejemplo de la descripción de estos procesos puede encon-
|rarse en Gre¡ham M. Sykes, The Society of Captíues, Princeton
University Press, Princeton, 1958, cap. IV, The Pains of Imprison-
mcnt, págs. 63-83.
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discusiones sobre la fortuna y la p-osición.social de la fanili¿

;;;ú:-A""que la paga d'el cadete es insignificante' no-se

i"'""*tii" t.ciüir ¿iner8 de su casa' El rol-dei cadete debe

;#n|i;il1* rirtr trt"s que solía desempéñar el indivi-
á"tl-é""a"n Pocos rastros r&ehdores del itatus social en
el mundo exterior.'"

Podría añadir que cuando el ingreso es volunta'rio' el recluta

;;;il r"puruio en parte de sú mundo hablt¡raJ; la institu-

¿t#;ñ;tñ;-t""Lt*i""t algo que en realidad va ha co-

menzado a decaer' 
iles si vuelve al

Á""o"" el interno puede retomar algunos rc

il;á;. 
"-""t"át 

tó hugu, tto hay duda de que otras pérdi'

d;; írr""ocables y cóáo talei puuien ser dolorosamente

experimentadas' Acaio no resulte posible comPednsar. en una

"tárra 
*ás avanzada' del ciclo vital, el tiempo que a la sazon

"ol" 
a"ai"u a adquirir más instrucción, a progreg.r ."n,:l

trabaio. a corteiar-muchachas o a educar a Ios hrJos' un

;sñ;ü i,-ttí¿ico"¿e este despojo Permanente se lo encuentra

;ililtiñto:de .muerte civill: los rpclusos pueden en-

il;il;;;u Já 
""u 

pérdida remPorál de los derechos a

ilrillár"*.í;;i.tt;h"á*s, a ütigar procedimientos de di'

;;i';;;;ptiB;;t ;;d*,'sino qire, ld"T*, pueden sufrir

ü;;üd p"'áátt"t't" ¿i ast{* de. ellos'la-rf 
i"tJ"" ¿"sirrbre ̂ i qt'" ha itrdido ciertos roles en virtud

t il;;;; q,tt to t"pura dei mundo exterior' El- proceso

;sñ;áeadmisión "iriiiiutípicamente 
otros tipos de pérdi'

da y mortificaciones.
Es muv frecuente encontrar al -persortal ocupado en lo que

iJ riii"Lí 
""á""ái'"i;;;' á" adirnisión,- e¡t¡é - p¡. eue se in'

;i"ñ;J-AemPlg; historia social del individuo' tomar

iáiáátkrlt o iiapresiónes-digitales, controlar el peso' asignar

13 Sanford M. Dornbusch, The Military-Aeailr'my as an A'ssimilat'

;; ;í;;;;t;r;;;, . do-.i¡"?oi."", 
-Ípfu 

rr,. 1 e55' pás. l-1?:^'P::l
un'eiemplo de-restricción inicial de-las visitas en un hospltal psl'

"ii¿"JtiüI'r** 

-o. 
r"r"I. JJrt";;; tN' Dodds, ̂comps'' The Plea lor

i; ;' 3;;;,: Z;;";;h;; iH;;;,' io"á'"" is st,' pís' I 6' com-
í1," {á" i J¡l;"; ;;;ü# ;ill;'"i'it*' io' "e*ido'é' 

domésticos
y muchas veces los ut" I * 

-Ñit*ión 
total. Véase J. !ea1 {ech.t,

bñ-f"*Jrli; srrio"t clii ¿" Eighteenth-century England, Rout-

Gá;" ;¿ Kegan Paul, 1956, Págs' 127'28'
1?t*,"r"¡i útil e¡'eica¡é áe"prisiones arr¡ericanas Duede encon-

trarse en Paul W. T"w;;,-f;t'lt[a 4ig.4t¡ af Prisoners' 'The

Á;;';; CCxcur, mavq 
-1954, 

PágE' 99-111'

28



núrneros, efectuar registros, hacer una nómina de los efectoe
personales para enviarlos a depósitq desvestir al nuevo in-
temo, bañarlo, desinfectarlo, cortarle el pelo, entregarle la
ropa de la institución, instruirlo en las normas y asignarle
loi cuartos.lE Los proóediinientos de admisión pbariai lta-
marse mejor .de preparaci6tro q ode programaciónr, ya que
al someterse a todos esos marfoseos el recién llegado permite
que lo moldeen y lo clasifiquen como un objeto que puede
introducirse en la maquinaria administrativa del estableci-
miento, para transformarlo paulatinamente, mediante ope-
raciones de rutina. Muchos de estos procedimientos se basan
en caracterÍsticas (como el peso o las impresiones digitales)
que el individuo posee simplemente por pertenecer a la ca-
tegoría social más ext€nsa y abstracta, la del ser humano.
Toda acción que se emprenda sobre la base de esa¡i caracte-
rfuticas tiene necesariamente que ignorar, en su mayor parte,
los fundamentos anteriores de la autoidentificación.
Una institución total atiende a tantos aspecto$ de las vidas
de sus internos, que la tarea de confeccionar sus fichas in-
dividuales en el ciclo de admisión se hace complejísima y
crea la hecesidad de contar inicialmente con la cooperación
de cada uno. El personal suele suponer que la disposición
espontánea a mostrarse correctamente respetuoso en estas
primeras entrevistas cara a cara, indica que el interno será
en lo sucesivo consuetudinariamente dócil. La primera oca-
sión en que los miembros del personal instruyén al interno
sobre suJ obligacioncs de respeto puede estar estructurada
de tal modo que lo incite a la rebeldía o a la aceptación
permanentes. De ahí que estos lnomentos iniciales dé socia-
iización puedan impliiar un (test de obedienci¿r y hasta
una lucha para quebrantar la voluntad reacia: el interno
que se resiste recibe un castigo inmediato y ostensible cuyo
tigo" ro*etrtahasta que se h"umilla y pide'perdón.
Brendan Behan presenta un atractivo ejemplo en el relato
sobre el incidenté que tuvo con dos guardianes, inmediata-
mente después de su ingreso en-la prisión de Walton:

15 Véase, por ejemplo, J. KerLhoft How Thin the T¿ilz A Neus-
faperman's Story of His Oun Mantal Crack-up and Recooery,
Greenberg, Nueva York, 1952, pág. 110; Elie A. Cohen, Human
Behaaiour in the Concentration Camp, Jotafhan Cape, Londres,
1954, págs. ll8-22; Dugen Kogon, The Theory anil Practice of
Hell, Beriley Publishing Corp., s. f., págs. 63-68.
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-Y levante la cabeza cuando le hablo'
-l"uu"t" la e'zbr¡¿a cuando el Sr. Whitbread le habla -di-

io Holmes.
Miré a Charlie. Sus ojos encontraron los mfos y los bajó
ensezuida.
-¿fata qué vuelve la cabeza, Behan? Míreme a mí'

cedimientos de admisión y los tests de obediencia
considerarse una forma dL iniciación, llamada 'la

Miré al Sr. Whitbread. -Lo estoy mirando -dijg'

-ntta mirando al Sr. Whitbread. ' ' ¿y qué más? -dijo

Holmes.
-Estov mirando al Sr. Whitbread.
Ellt.'Holmes miró gravemente al Sr. Whitbread, echó

hacia aúás la mano abierta y me pegó en la cara; me sostu'

vo con la otra mano y volvió a abofetearme.
lvft cabeza daba vueltás v ardía y dolía, y yo me preguntaba
si ocurriúa de nuevo. Ñfe olvicié, y sentí otra bofeta4a; y

me, olvidé y otra; me movír-y me s-ostuvo una mano firme,

casi cariñoúa, y ót"a más. Ví estrellitas rcjas, blancas y de

colores lamentables,
:dtá mit*ao al Sr. Whitbread... ¿Cómo dijo, Behan?

Tragué saliva y recuperé mi voz; y volvf a tragar saliva hasta
que pude hablar.
IÍó, s"ñot, por favor, señor, lo estoy mirando, quiero de'

cir, eítoy mírándo al Sr' Whitbread, señor.lo

I

Los

en la gue el penonal, o los internos, o, unos y

gl-ji."C ü-H:t y},fi ;;;i' ;"t"so "n" "óción crari
de su nueva condición.
Cot"o 

""tt" 
del rito de iniciación puede recibir apodos tales

"o*o 
lcrrsanor o .Basurat, destiñados a recordarle que es

16 Brcndan Behan, Borcta! 3o1, Hutchinsonr- Lo-ndrer, 195€, p{S'

ió. 
-V¿"r"-t.-tié; 

Anth;nv'Éeck¡tall-Smiih, Eightccn Months,

Allan Wingate, Londres, 1954, pág. 26. -
n fu^ uña íersión de- este iroceso en los campos de conce¡tra'

cióu. véasc Cohen, op. cit., pig. tZO, y Xogon,- op' cit', pá;gs' 64-

65. Pa¡a un ü¿tamiento novelado de la bie¡venida err un relorlna-

;;;l;tiá*. 
"¿áse 

S""a H;al:'iz, Thc Ílla1¡ward ozas, Ncw Ame'
rican Lfurary,'Nueva York, 1952, págs. 31-34' IJna vcniÓn de la

"¿r".1--"".í'"*ptt.it" 
se áco"ntri en George Dendrickson y {'re-

á}ick iñ-*,' Thc Truth About Da¡tmoor, Gollar.cz, Londree,

1954, pEgF.42-57.
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un internq y peor aún, que tiene un status es-
bajo.aún dentro de este grupo inferior.

de acltnisión puede caracterizarse como
y un comienzo, cdn el punto medio señalado
z fídc¿. La depedida implica el desposeimien.

5da propiedad, importante porque las personas ex-
l n sentimiento del yo a las cosas que les pertenecen.
le rn4c significativa de estas pertenencias --el propio

grcedáneas llevan marcas ostensibles, indicadoras de que
enecen en realidad a la institución, y en algunos casos

Eli¡an a intervalos regulares para Fer, como quien dice,
nnfectadas de identificaciones. Puede exigine del interno
e de\¡u€lva los restos de los objetos que pueden gastarse
or ejemplo, lápicer- antes de obtener el nuevo pilido.lo
falta de gavetas individuales, así como los registros y las

periódicas de objetos personales s acumula-
¡efuerzan el sentimiento de desposeimiento, Las órdenes
icas han valorado las consecuencias que tiene para elhügicas han valorado las consecuencias que tiene para el

!o esta separación de cuanto le pertenece. Suele obligarse

- rx) €r¡ del todo física. Como quiera que uno fuese
en adelante, Ia pérdida {e1 prgpio nombre puede

rea.t¿r una gran mutilación del yo.lt
vu que se despoja al interno de sus poaesiones, el esta-
nieato debe hácer, por lo menos, algunos reerbplazos,
éstos revisten la forrra de entregas comr¡nes; de carác-

impersonal, distribuidas uniforrrremente. Estas pertenen-

¡ los reclusos a cambiar de celda una vez por año, para que
m se encariñen con ella. La Regla Benedictina es explícita:

A modo de lgcho, que un jergón, una-sábaria, una rnanta, y* ¡ ¡E  eÉvF^ .E '  I

u¡a almohada basten. Estos lect¡os deben ser
dos frecuentemente por el abad, por las parti-

que pueden encontrarse #. g*Jt3s.- Si. se descubre
que alguien tiene lo que no ha recibido del abad, qastíguese-
le severamente. Y, para que este vicio de la propiedad pri-
vada p.ueda extirparse de raiz, hágase q-ue. todas las cosas
necesarias sean propoicionadas por el abad: es decir, ca-

18 Por ejemplo, Thomas Merton, The Seuen Storey Mountain,
flarcorrrt, Brace & Co., Nueva Yor\ 1948, págs. 290-91; Cohen,
op. cit., pátgs. 14547.
19 Dendrickson y Thomas, op. cit., págs. 83-84; también'The Holy
Rutc of Saint Ben¿ilicü, cap. 55.
20 Kogon, op. cit, pág. 69.
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Ducha. túnica, medias, zapatos, cinto, cuchillo,.|áp.w, ug'"]1

#;i";;rin"t. Ái ttdu á*""tu de necesidad q""'d*á

5i',i.,l.¿i. ñ;;;i;b;d'"ii""io"" siempre sobre aquel pa-

saie de los Hechos d" I;A;¿;;"iát' 'S"iri'o la distribución
'"11;"";i;t;;A; 

u' 
""'"'i¿u¿es 

de cada uno''21

IJn coniunto de pertenencias de un individuo tiene especial

;ili#;;;t"Já. Bt individuo esPera generalmente contro-

il11$ü;;;#;; aspecto q'e presenta ^"': 9i,9:11:
Para esto neceslta varios artícuios de tocador y varlas mu-

;;;; ;;p;, elementos para ad'aptarlas,^{lRonerlas v repa-

;tlt;, y-l' t,rgut ut"tiibl" y ség'.tto donde guardii-:tT:

;;;;tJ. En sín"tesis, el individuo-necesitará un (equrpo de

identificació n> pata ái *ur,"¡" de su - apariencia personal'

T;;;J;-;;;esiiará t"""ttit á personal éspecializado' como

barberos Y sastres.
Empero, al ingresar en una institución total' probablemente

se Ié despoje ¿" ,t u"oii"-U-t"¿ a apanencíi' así como de

los instrumentos y ,"*itiot con los que la mantiene' y que

ild";i-;;; á"írig"t'"iá" p"ttot'ui Ropa' -peine¡, 
hilo,v

;;;;,-;;t-éti.or, ioullus, jabón, máquinas de afeitar' ele-

"i;;¿t-á; 
¡u¡o -toáo-át'to pt'!a" sórle anebatado o ne-

il;;;;q;Jurgo acaso se cbnserve en un depósito inac-

cesible, con el proPotil;;t;ttituírselo- cuando ialqa' si sa-

le-. Para decirlo 
"";"ilÉ;bbras 

de la Sagrada Regla de

San Benito:

Desde entonces y para siempre le serán quitadas' allí en el

l".irJ,'t"t-p.Jpüt^ptl"dis con laloue se cubre' y se le

vestirá con la .opu aii--á"usierio' Fsas p.lenda: Ll.:-::rle
;;ffi ;;"i;";;á;'en la guardarropía' v allí se conservar¿rn'

de tal manera que ti, it? *"tt -ei dérnonio-lo persuadiese

;id;ái;;;"¡u'r.t *olátt"tio (¡No.lo permita Dios!) pue-

áf-á"Jpl:7^"t'- d;ñábi;;- *d"¿'ti"" antes de arrojarlo

fueta.22

Como se ha sugerido, el ajuar de. la. institución que se en-

ü;;i",1""á"i"t"tito pá'u sustituir sus efectos !lTfl":
les, pertenec e a la calidid más grosera' no corresponde a

su medida, y u *"r-,ráo consisteln prendas viejas, iguales

;;;;ü'di*.ru, ;l;;'-á; internoi' El impacto de esta

2l The Holy Rule of. Saint Benedict' "up' ll'
i; ii; aotv n"t" o¡ Soint llenedrct' cap' 58'
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n¡stitución se describe en un informe sobre prostitutas de-
teaidas:

Primero,.pasan por la encargada de las duchas que Ias obliga
a desvestine, retira sus

N que ras obllga
todas se duchena desvestirse, retira sus ropas y cuida de que todas se duchen

y reciban los uniformes de la cárcel: un par de zapatos ne-
gros de tacos bajoa, dos pares de zoqueteJ rmry remendados,
trs vestidos y dos enaguas de algod(,n, dos"bombachas ytrs vestrdos y dos enaguas de algod(,n, dos 

'bombachas 
y

.T pur de corpiños. Prácticamente todos los corpiños son
chatos e inserübles. No se entresa:n faias ni norta.liqas.chatos e inserübles. No se entregan fajas ni portaligas.
No -hay espe_ctáculo más triste que el de 

- 
algunás presas

gordas, que afuera habían -cons-eguido presentar por lo menos
una apariencia decente, al enfrentarse con la prrmera rma-
* de sí mismas vestidas con el uniforme de la casa-23

{!.ti"lg personal consiguiente al retiro de! equipo de
rtificación puede sumarse una desfiguración más graveutruacruü pue(re_ sumarse una oeslrguraüon mas grave
mutilaciones del cuerpo directas f permanentes, tales
) marcas infamantes o pérdida de miembros. Aunque
mortificación- del yo a -úavés del cuerpo se encuentra

pocas instituciones totales, suele pe¡dérse en ellas el
ido de seguridad personair- y -estg fundame_nta ciertas

gustias relativas a una posible desfiguración. Los golpes,
terapia de shock o, en los hospitales psiquiátricos, lá ciru-
t -cualquiera sea la intención del personal al administrar

servicios a algunos internos- sublen provocar en mu-
la impresión de encontrarse en un ámbiente que no

ntiza su integridad física.
Ilesde el ingreso, la pérdida del equipo de identificación
pnrede impedir que el individuo se muéstre ante los demás
oon su imagen habitual. Después del ingreso, la imagen del'fo que presenta es atacada de otra forma. De acuerdo con
b modalidad expresiva de una determinada sociedad civil,
ciertos movimientos, posturas y actitudes transmiten imáge-
nes deplorables del individuo y deben evitarse como degia-
dantes. Todo reglamento, orden o tarea que obliguen af in-
dividuo a adop-tar estos movimientos o actitud'es pueden

!3 Johq_M, MurtSSh y Sara lIarris, Cast the First Stone, Pocket
Books, Nueva York, 1958, págs. 239-40. Sobre hospitales 

-psiquiá-

tricos_v-éase, por ejemplo, Kerkhoff, o!t. cít., pág. 10. Ward,, áp.-cit.,
p"C. 60, sugiere razonablemente que los hombres de nuesirJ sr¡cie-
dad sufren una humillación menor que las rnujeres en las institu-
ciones totales.



mortificar su yo. En las instituciones totales abundan tales
indignidades físicas. En los hospitales psiquiátricosr Pol ejeq-
plo,-puede obligarse a los pacientes a comer todo tipo de
áliá*tot solo ion cucharás.za En las prisiones militareg
puecle exigirse que los internos se cuadren cada vez que
entra un oJi.iul.'t En las instituciones religiosas, existen ges-
tos clásicos de penitencia, como besar los pies,26 y la posición
recomendada á un monie descarriado como castigo:

...que permanezca tendido,a la -puerta Cel oratorio en
silencio:'y así, de cara al suelo y el cuerpo doblegado, que
se arrojl'a los pies de todos, a medida que vayan saliendo
del oratorio.2T

En alEunos institutos penales encontramos la humillación de
incünárse para recibii una azotaina.zs Así como se puede
exieir al individuo que mantenga su c.uerpo en una. posi-

cióá humillante, puede obligársele a dar respuestas huml-
llantes. Un ejemplo inequívolo es la norma de forzada de-
ferencia que 

-rieé 
en hi instituciones totales, don<Ie a me-

nudo Ios internó deben subrayar su interacción social cnn el
oersonal. mediante actos verbales de sumisión: decir useñorr

Ladaueí que les dirigen la palabra, rogar, instar o pedir hu'
mildemente cosas tañ insignificantes como lumbre para ei ci'

earrillo, un poco de agua, o permiso para usar el teléfono'
ias paÍabtai y los acós indignos requeridos del interrro co-
rren^pareias óorl el uitraianie trato que reciben. Ejemplos
típicoi ron lut profanaciones verbales o de actitud: el per-
,onal o"sus compañeros de internado lo llaman corr apoclos
obscenos, Io malidicen, ponen en evidencia sus fallas, se mo-
fan de éÍ o conversan iobre él o sobre sus compañeros como
si no estuviera presente'
Sea cual firere'el origen o la forma de tales escarnios, el

24 Johnson y Dodds, o.p. cít., pág. 15; pT?.Yla versión sob¡e la
o.irí¿". véasé AHreci'H ássler,' Iiialy o l' a- S elf - M ad e C onttic t, Reg'
nery, Chicago, 1954, pág. 33.
ii i. 

-n. 
Éulkoff,' Intúacücn Patterns Among, Military- Príson

Personnel, .U. S. Ármed Forces Medical Journal", X, 1959, pág"
r419 .
i6tKuthtyt Hukne, The N*n's Sfory, IVfuller, Londres,.1957'
pág. 52. (IIay ,tersión castellana: Hí'storía de una monja, Ediciones
Selectas, Buenos Aires, 1964. N. del T')
27 The' HoIy RuIe of Saint Benedict, cap. !4.
28. Dendriction y 'Ihomas, o!' ci.t., pág. 76.
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¡r::riduo tiene que participar en una actiüdad cle la que
¡rr-r-an consecuencias simbóiicas incompatibles con su con-
r::.ión del yo. Un ejemplo más difuso ciel mismo tipo de
r-rtr¡ificacién consiste en imponerle una rutina diaria que
:r:r!,dera ajena, forzándolo de tal modo a asumir un papel
::: io desidentifica. En las cárceles, la falta de oportunida-
j:s hererosexuales puede inspirar ei temor de perder la
-,-r-l:i¿¿.zs En los establecimientos miiitares, el trabajo no-
::::a¡rente ficticio qrle se impone a veces a las tropas, obli-
:,-¡dolas a ocuilarse en innecesarios detailes durante la fa-
-:a puede hacéries sentir que su tiempo y esfuerzo no valen
:;Ca.30 En. las instituciones religiosal hay disposiciones es-
:,r¡iales para asegurar que todoi los inteinos cumplan por
:;lo las tareas más serviles.sl-,r-=: 

caso extremo es la práctica én los carnpos de concentra-
:ón. donde se requiere que los prisioneros se apliquen la-
:sazos entre sí.32
ll:a forma de mortificación ulterior propia de las institucio-
:es totales se manifiesta ya en el ingreso, bajo la forma de
:::a especie de exposición contaminadora. Afuera, el indivi-
:uo puede rnantener ciertos objetos ligados a la conciencia
ie su yo -por ejemplo su cuerpo, sus actos inmediatos, sus
:ersamientos y algunas de sus pertenencias- a salvo del
:olia-ctc con cosas extrañas v contaminadoras. En las ins-
:ruciones totales se violan esios límites personales: se tras-
:asa el linde que ei jndividuo ha ffazad,o entfe su ser y el
:ledio a¡nbiente, y se profanan las encarnaciones Cel yo.
5: r-iola, en primer térnino, la intimiciad que guarda sobre
sí ¡aismo. Durante el proceso de admisión, los datos concer-
rentes a sus status sociales y a su conducta en el pasado
-especialmente .en lo que se refiere a los hechos que lo
ie-.acreditan- se recogen y registran en un legajo. qué que-
ia a disposición del personal. Más adelante, en la rnedidá en
q:e el estabiecirnieirto supone oficialmente haber modifica-
io ias tendencias internas de los pupilos a la autorregulación,
:uede haber confesiones en grupo o individuales, de carácter
::iquiátrico, político, milita.-r. o religioso. segúá el tipo de
rsitución de que se trate. En estas ocasiones el interno
-:be exponer hechos y sentimientos acerca de su yo ante

-l Svkes, op. cít., páes. 70-72.
:r' Ig. :i.Tplg, Láwience, op. cit., págs. 34_3j.
,-', T_h" Holy R.ule of Saini Eenedih,' cip. 3S. 

-

:- t lcgon, op. cit., pág. 102.
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otros tipos de público. Los ejemplos más espectaculares de
tal exhibición ños llegan de los campos de proselitismo co-
munistas, y de las sesiónes cle confesión que f-ognan parte de
la rutina én hs órdenes religiosas católióas'3e TodoJ los qge
se dedican a la llamada terápia ambiental han considerado
explícitamente la dinámica del proceso.
Lo's nrrerros públicos no solo se énteran así de hechos --ordi-

nariamente bcultos- que desacreütan al yo, sino que pue-
den percibir directamente algunos de ellos..
Ni lós presos ni los enfermoi mentales están en condiciones
de evitár que sus visitantes los vean en circunstancias hu-
miliantes.sd Otro ejemplo es la marc de identificación étni-
ca que llevan en él hbmbro los internos de los campos de
conóentración.36 Los exámenes médicos y las inspecciones
con fines de seguridad exhiben a menudo físicamente al in-
terno, a veces ante personas de ambos sexos; una q*hipi-
ción similar resulta 

-de 
la disposición de los dormitorios

colectivos y los retretes sin puértas.36 Quizá represente un
extremo en este aspecto la 

-situación 
del -paciente mental

autodestructor, a quien se despoja de toio 1o que siente
como una proiección propia, para encerrarlo desnudo en un
cuartito constantemente iluminado, por cuya claraboya pue-
de atisbar cualquiera que pase por la sala. Por lo demás, el
interno casi minca está cbmplétamente solo; siempre hay
alguien que puede verlo y oírlo, siquiera se trate de sus
coimpañeios de internado.sr Las celdas con tlarrotes en vez
de piredes cumplen óptimamente este exhibicionismo.
Ouizás el tipo más not-orio de exhibición contaminadora sea
J ,le .arácier directamente físico, que mancha o salpica el
cuerpo u otros objetos íntimamente identificados con el yo.

33 Hulme, oP. cit., págs. 48-51.
34 Por srrp.resto, comunidades más vastas de la sociedad occident¿l
han empleado también. esta técnica bajo Ia forma de flagelaciones
y ejecuciones públicas, la picota y'e!-_cepg. Funcionalmente corre-
iativa con el rilieve dado a las mortificaciones públicas en las ins'
tituciones totales, es la'estricta prohibición de que el personal hu'
mille a cualquiera de sus miembros en presencia de los internos-
35 K"ogon, oP, cit., págs, 4l-42'
36 Behan, op, cit., pág. 23.
37 Por ejemplo, Kogon, op. cit., pág. 128; Hassler, op. cit', piLg.
16. Sobre la situación en un instituto religioso, véase Hulme, op.
cit., pág. 48. Describe también la falta de una atmósfera de inti-
midaá, ya que las celdas individuales destinadas a dormitorios no
tenían más puertas que unas cortinas de fina tela de algodón.
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#j::1ry:" 
a veces Ia intermpción de las disposiciones or_<rlnanas que permiten el aislamiento de las piopias fuentesde contaminación. Ocurre así cuando el ináivlouo flene ouev-aciar el balde de sus excrementos,sC o-somJt;;; i;""#;de evacuación & un estricto ,égi;." 

-"nl""tlrro, 
,"gnr, ,, irr-forma de ciertai prisiones pofiii"ur- 

"ñi"ár, 

'

{Jn aspecto . de su régimen carcelario singularmente duropara los prisioneros ocóidentares consiste err"rus dispori"iárr.,
fC"::.r,p?la Ia evacuación de la orina y las materias feca_res. .rrr 

.(balcleD que por lo general se encuentra en las celdasrusas, fatta en las de la China. Allí se acostumbra asienarun horario fijo para que los prisioneros ;ri";;;;.;;;";;
soro una o dos veces po_r_día, habitualmente por la mañLna,
después del desayuno-. Un guardián los lllva por un lareocorredor hasta una letrina abierta y les da dos minutos paia
atender a sus necesidades. La p.isá y iu-pr"r.*iu;;rñ;

R1T::,"-::Ian especiatmente intoleíabi.i 
-prru 

las muffi .D,r los pnsroneros no pueden completar Ia évacuación ón elrernlno aproxrmado de dos minutos, son arrastrados a ti_rones y conducidos por la f.uerza a sls celdas.se

Una forma de contaminación física muy común se refleia en
i"s protestas frecuentes por la comid" 

"á 
;J;;;á;;il;ü:

Jamrentos en desorden, las toallas manchadas, ios zápatos v
Ja ropa impregnados con el sudor a" ro, u"üii;r;ff;i.J
ros retretes sin Ietrinas y las instalaciones sanitarias sucias.adLos comentarios de oíwel sobre su i"i"Á"a, 

"r_ñ ñ._den servir de ilustración:

Por ejemplo, habia tazones de pertre en ros cuares tomá-Darnos nuestro cocimiento de avena. Tenían bordes salien_

ll,iT}:t?f 
mith' op' cit', pág' 21; Dendrickson v Thomas, or.

39 L. E. Hinkle lh.) v H. G.,Wolff, Communist Interrogation andIndoct_¡ínation ol' "Én'emies 2t_17-2- lt"ii,",";:'Inf.. A., .Archives of\t,rolosy and. psychiatry,,- ixxti-JétA,' ;ás.' I 53. Un informerumament'e útil sobre el rol-profanádor dÉ ia?aterja fecal. v-l-arcesidad social de 
"o"tr"t' 

p..rá"ui y 
-.i"¡iJiüi,-nr"li"i""i

C. !. orbach y otros, .r" F;;r;-;;, 
'o"$"íin 

Adaptations to
kt?,"tíllTl-lol;.";'"co''t'oL'lnlÉ'v"i".""rvii'.,riL;i;*':
tl,l:r ejem.pib,lohrrson y Dodds, op. cit., pág. 75; Heckstall_sruth, op. cit., pág. Iti.
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tes, y debajo se acumulaban restos de cocimiento agrio, que
podía desprenderse err tiras largas. .Por lo demás, el coci-
miento mismo contenía rnás grumos, pelos y cosas negras no
identificadas. de lo que se hubiera creído posible a t,)enos
que alguien las hubiera puesto a propósito. No era nunc?
seguro iniciar el cocirniento sin haberlo analizado previa-
mente.
Tarnbién hay que rnencionar el agua pegajosa de la piscina
de inmersión: tenía doce o quince pies de largq y se suponía
que la escuela entera se bañaba allí todas las mañanasr pero
yo dudo que el agr-ra se cambiase con cierta frecuencia. . .

)r aquellas toallas siempre húmedas, con olor a queso. . . y
el olor a sudor del cuarto de cambiarse, con sus lavatorios
chorreados, y enfrente, la fila de retretes inrnundos y rui-
nosos, sin ninguna clase de cerradura en las puertas, de modo
que cada vez que uno estaba sentado allí podía tener la se-
guridad de que alguien iba a irrumpir violentamente. Me
iesulta muy difícil evocar mis días escolares sin la ser¡sación
de aspirar una bocanada de algo frío y rnaloliente -un tufo
mixto de medias sudadas, toallas sucias, olores fecales flo-
tando por los pasillos, tenedores con comida vieja entre los
dientes, gu.iso de carnero, y sin oír los portazos en los re-
tretes v el eco resonante de las bacinillas en los dormito-
r ios.a l '

Hay aún otras fuentes de contaminación física, como -sugiere
un'periodista al describir el hospital de un campo de con-
centración:

Estábamos acostados de a dos en cada, cam.&t y resuitaba
muy desagradable. Por ejerrrplo, si un hombre- moríar -no se
lo ácaba"antes cle que sé 

"rrio.plies"n 
las veinticuatro horas,

porque el encargadó del hospital no quería perderse, por
iupuesto, la ración de pan y sopa asignada a esa persona.
Polr tal motlvo se comúnicaba el d"ceio veinticuatio horas
después, para contar con su ración diaria. Y nosotros tenía-
moi que pasarnos todo ese tiempo en la carna, junto con
el mulrto.a?

41 George Orwell,',Saalr, Such Were the loys, oPartisan Review,,
XIX, septiembre-octubre, 1952, pág. 523.
42 Daüá P. Boder, I Did Nqt Interuieu the Deail, Uni'rersity of
Illirois Press, LTrbana, 1949, pá9. 50.
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rrs casos semejantes al final, en los galpones destinados
enfermos. La gente que moría de heridas flemonosas y

al nivei del entrepisq y era una situación es-
especialmente por la noche. En primer término,
estaban consumidos y tenían un aspecto ate-

E.n la mayoría de los casos se habían ensuciado en
de morir, y el episodio no era muy estético. Vi

en carnas que chorreaban pus, solían compar-
ccn otros que a,caso tuvieran males más benignos,
solamente una pequeña heri.da, que ahora no podría
de in-fectarse,ag

contaminación resultante de estar acostado iuntcl a un
también se menciona en los informes sobre hos-

psiquiátricos;44 y 7a contarninación quirúrgica se cita
docr¡mentos sobre la prisión:

insrrumental quirúrgico y las vendas se encuentran ex-
stos al aire y al polvo en la enfermería. George, que
Ía ido a crue un asistente médico le curara un forúncuio

el cuellq
a que un asistente médico le curara un forúncuio
o, fue operado con un bisturí usado minutos antes

el pie de un hombre, y que no había sido esterilizado.ab

lor úldmo, enldmo, en algunas irrstituciones totales se obliga ¿l in-
a tomar medicamentos por via ora! o endovenosa. quie-por vía ora! o endovenosa, quie-

o no quiera, y a comer su cornida, por desagradable que
Cuando alguno se niega a comer, su aparato digestivo

s¡frir una contaminación forzosa debida a la uali-
tueión farzadat,
indicado que el interno soporta la mortificación del yo
deriva de una exhibición contaminadora de tipo físico,

[:ro hay que aclarar algo más: cuando el agente de con-
i¡rrrinación es otro ser humano, se produce una cclntamina-

[¡i6n ruplementaria, por el contacto inter:personal forzado y,
[¡r consecuerrcia, por una relación social forzada. (Análoga-f¡l Consecuerrcla, por una relaclon Soclal lorzaca. (Analoga-
mente, cuando el interno carece de control sobre quienes
b obnervarr en su desgracia, o sobre quienes conocen su
¡rasado, sufre Ia contaminación que corhporta una relación
Íonada con esta gente -ya que por medio de dicha per-
cepción y conocimiento se expresan las relaciones.)

43 ibíd., pág. 50.
** Jchnson y Dodds, o!, cit., pá9. 16.
45 Dendrickson y Thomas, op. cit,, pág. 122.
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El modelo de contaminación interpersonal en nuestra socre-

¿uJ- .t. presumiblemente, la violacién; en -las instituciones

ilüro riw-átt"t ejemplós mucho menos dramáticos' aun-

;;';i";;;i; ; faiten las vejaciones de orden sexual'

¿;;"il'i;'"J*is¿",- üs efectos personales que. un indi-

vidui lleva consigo son manoseados por un empleado.que

los reeistra v prepara para el depósíto'- El interno mismo

puede- ser páliad'o y registrado hasta el extremo lque a

il;;:;-;";;;¿i""á en"la litératura- de sometérselo a un

;;;"; t""t¿;u E" 
"l-"".to 

subsiguiente de su esjadía puede

rt".¿ttliá-áni.to de inspecciones"personales- y de su aloja-

miento. va 
"ó*o 

elemento de rutina, ya en torma ocaslonal'

""r"¿.i 
áurge algún inconveniente' En todos estos casos no

t"f. 
"f 

qrr""irrsp;..iona, sino la inspección'el lí, invaden,la

intimidah del individuo y violan el campo del yo' Au-n las

inspecciones de rutina pueden tener este etecto' como Law'

rence suglere:

En los viejos tiempos los hombres tenían q"" 
:":?i:"-li:

botas v las'medias üna vez por semana, y presentar los ples

I"ü"iit"l."iá" J; ;- oficiJl' Cuaiquiera que se inclinase a

;;J;;ibr" 
-;; 

pk;. cara el p,"itapié. de algú¡ b"! 
-l?:

tivo. Así se llevabá también el regist-ro-.de los banos: naora

;; ;;; un certificáá" ¿"i N'Ó'o'* que atestigriara el

ffi.";;;""L iü" *tt baño! Y de.igual modo se efectua-

¡u" tut inspeccibnes de equipos, habitaciones.y grupos:.pre-

textos todoi para que los oficiales-más dogmáttcos cometleran

iát"*"t. n rós mirtnes-áesocupados se pérmitieran groserías'

¡Oh. se-rócesitaba el más exquisito tacto P.ara nreterse con

i;É;; de un pobre tipo iin ofenderlolaz

Además. la costumbre de mezclar los grupos .de,edades'
o,reblos'v razas diferentes en las prisiones y en los hosplta-

i"r ñtiü"i¿l¡ú puede hacer que-un interno se sienta con-

lu-'inuho po, 
"l "otiu.io 

de'compañeros.indeseables' Un

nreso formado en un 
"áügi" 

estatal proporciona un ejemplo'

iláá"¡Uit su ingreso a lá cárcel:

46 Por ejemplo, Lowell Nacve, A Fielil of- B^roken Stones' Libet-

t*i""^prÉtt,''Cür, Ga.dner, Nuéva Jersey, 195O, pág-'17; K1s9n' 9¡t'
;;::;;;:"é1;iláu.v c""íi"e v Dáchiné Rainer, Prison Etiquette'

;i;;.i;"P..;;,'B1*.uill., Nueva York, 1950.,. pág' 46'
;"Ñi.ó.i--3rgr"" ¿" iii'áÁ**;o"ba o¡i;ur-= suboficial' (N'

dal E.)
47 Líwtence, oP. cit., Pág' 196'
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Otro, gLrardián se apareció con un par de esposas, y me
encadenó con un judío esmirriado, que gimoteábá en
i d i s c h . . . a 8

De.prontq se me ocurrió la espantosa idea de que Ial vez
nlvi.era que compartir. una celdi con é1, y me soBr"cogió el
pamco. llsto me obsestonó tanto que no me dejó pensar en
otra cosa.ao

Evidentemente Ia üda de grupg necesitará contacto mutuo y
exhibición entre los internos.-En el caso extremo, como en
las celdas para presos políticos de la China, el contacto puede
ser muy grancle:

En cierta eiapa. de su encarcelamiento el preso puede es-
perar.que_lo ubiquen en una celda con otrós ochó reclusqs
apro>amadamente. Si al principio lo habian aislado e inte_
rrogadq esto puede ocuirir póco después de aceptane su
primera confesión; pero-a l.uchos p-resos se los'aloja en
celdas colectivas desde el primer momento. La celdj esrá
habitualmente desmantelada y apenas alcarua para conte_
ner al g.rupo. Puede-haber una talrima para doróir, pero los
presos duermen en el'suelo y cuando toáos están ten¿1idos no
queda una pulgada Iibre en ei piso. La atmósfera es promis-
cua en extremo. No hay posibi-tidad de intimidad alguna.60

L.awr:lje ofrece r¡n ejemplar militar, comentando sus pro-
plas dlttcultades con sus compañeros de vuelo, en las-ba-
rTacas:

Lo .cierto es que no ptredo confraternizar con nadie; una
trmldez innata me excluye de su francmasonería, impidién-
dome compartir sus torpózas, sus bromas, lo, p"qí"A& frÁ_tamos que se hacen entré sí, y sus charlas suciai. Iirto, u_____- a*_ v¡rr¡u il, y DUD Lu¿rlas Sugtas. .Frsto, a pesaf

9:_*i rr]"puÍa por la franqúeza funcional a Ia que ,, á¡""-
donan. Inévitabiemente enln alojamientolan e'strecho, áe_
bemos compartir,hasta esas intimidades físicas q,re la vida
c¡v¡I mantiene veladas. La actividad sexual se cónvierte en
un ingenuo alatde, y cualquier anormalidad deq¡ 

.¡u5u.uuv aldr(Ig, y cualqurer anorrnalldad de apetrto o
oe tuncronamiento se exhibe con un extraño impuáor, Las
,l{f Heckstall-Smith, op. cit., pág. 14.
+9 lbld.,  pás. 17. '  

'

50 Hinkie y lrfolff, op. cit., pág. 156.
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autoridades fomentan esta conducta. Todas lls letrinas del

campamento' han perdido sus puertas' -'Hagalgs -qug

"ror 
l. . , duerman. . .-, y co*utl junios -gruñía el -viejo-Jock

Mackay, instructor superior-, y conseguiremos disciplinar-
los. naturalmente.u 51

Ur, 
"i"*oto 

normal de este contacto containinador es el
sistema dL apodos. El personal y los compañeros de inter-
nado asumen- automátióarnente el derecho de dirigirse a los
oüos por medio de sobrénombres o diminutivos: a una per-

rotra á" la clase media, por lo merros, se le niega así el
derecho a mantenerse aisládo de los demás mediante un tra-
to formal.52
Cuando el individuo tiene que comer alimentos que consi-
dera ajenos y contaminados, la contaminación, suele proce-
der del contacto de otras personas con la comicla, como bien
lo demuestra la penitencia de "mendigar sopa>, que se prac-
tica en algunos conventos;

. ..ella colocaba su escudilla de barro a 7a ízquierda de la
Madre Superiora, se arrodillaba, juntaba las rnanos, y esPe-
raba hasta que le echaban dos cucharadas de sopa; después
Éeguía pasando su escudilla de mendiga a torlas ias herrnanas,
por orden de edad, hasta que se llenaba... Cuando por
último, estaba llena, volvía a su lugar y tragaba la sopa,
como sabía que debía hacerlo, hasta la última gota. Y pro-
curaba no pensar qué había pasado a su escudilla desde
una docena de tazones en los que ya se había comido...68

Otro tipo de exhibición contarninadora introduce a un ex-
traño eñ-Ia,réhcÍón íntima de un indiüduo con los otros
significativos. Un interno puede tener que soportar, po-r
ejémplo, que se lea y censure su correspondencia personal,
y huJtu'qü r" haga Lurla de ella en su propia cará.6n Otro
áienplo es el carácter obiigatoriamente ptr6tic,r de las visi-
tás, mencionaclo en muchos testimonios de presos:

¡Pero qué reglamentación sádi"1 tienen para estas visitas!

iJrru hora poi *"s -o dos medias horas- en una habita-

51 Lawrence, oP. cit., Pág. 91.
5t F;; ii.-óto. ,réasá Haisler, op. ci't., pág' 104'
53 Hulml, óP.'rit., págs. 52-53..
5,1 Dendrickson y Thomas, oP- cií., pá9. rzu'
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:iplinar-
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¡mo bien
se prac-

'da de la
r, y espe-
; después
tel]fnanas,
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la sopa,
a. Y pro'
illa desde
nido. . .ó8

a un ex-
los otros

)rtar, por
personal,

ra.6a Otro
e las visi-

as visitas!
ra habita-

probablernente con un montón de p
¡ardianes que van y vienen para asegur¡
intercambio algunó de planes ni de iistr

vemos por encima de una mesa de 1,8(

r[,IJ' (re IJ cen¡lmerlos cte afiifta, rmplqe '

ts que nuestros gérmenes se mezclen. Se nr
fuii:nico apretón de manos al comenzar la t

en cuya parte central una especie de e
ión, de 15 centímetros de altura, impide

final; el resto del tiempo solo podíamos 1
s mi¡ándonos, mientras nos gritábamos r

a eabecera; oye cada palabra que se pron'
gesto y cada mat\z de expresión. No ha¡

-ni siquiera cuando un hombre se encuel

distancia inmensa.ss

se efectúan en un locutorio próximo
Hay una mesa de madera, a un

n sienta el preso y al otro sus visitantes. I
a la cabecera; oye caria palabra que se pron

n a quien acaso no ha visto desde hace añ<
se permite ningún contacto entre el presi

ni, por supuesto, el intercarnbio de obj

aún más pronunciada de este tipo de
ocurre. como va se ha insinua

dispuestas institucionalmente. Cuand
Eiar ^l otro significativo, y en particular c
fticamerrte presente, la confesión de la rel

háberse apartado de sus obligaciones para
ra de la otr4 o qr-rizás haber hablado, en el

puede acarrear una contaminación int
if¡ ¡nism¿, y a úavés de ésta, del yo. Una ,

bLs prácticas en un convento lo ejemplifica

rnáq valerosas entre las ei¡ocionalmente vulne
bcrmanas que se ievantaban juntas para confr

rma de la olra, o qr-rizás haber
modo que excluía á las dernás. La atormer

denuncia de una afinidad naciente asr
ión el golpe de gracia que por sí mismas acast
sido capaces de asestarle, ya que toda la cor

ridaría en lo sucesivo de que esas dos se mantuvi
4.s. La pareja recibiría, ayuda para liberarse de r

55 flassler, op. ci.t", págs. 62-63.
56 Dendrickson y Thomas, og. cit,, pág. 175.



con un montón de parejas más,
que van y vienen para asegurarse de que
lio alguno de planes ni de instrurrrentos de

por encima de una mesa de 1,80 metros de
rya parte central una especie de enrejado de
,& 15 centímetros de altura, impide presumible-
m¡€siros gérmenes se mezclen. Se nos permitía

apretón de manos al cornenzar la entrevista y

,el ,resto del tiernpo solo podíamos pennanecer
ffindonos, mientras nos .gritábamos a través de
nia inrnensa.sS

b se efectúan en un lncutorio próximo a la entra-
rinl- Hay una mesa de madeia, a un lado de la
r¡¡.tla el pleso y a-l otro sus visitantes. El guardián

h cabecera; oye cada palabra que se pronuncia, vigi-
r grsto y cada matiz de expresión. No hay intimidad
---ai siquiera cuando un hombre se encuentra con su
a quien acaso no ha visto desde hace años-. Tam-
r pen:aite ningún contacto entre el presidiario- y el

ni, por supuesto, el intercarnbio de objetos.so

frnra aún más pronunciada de este tipo de exhibición
rrinedora ocurr'e, como ya se ha insinuado, en las

mes dispuestas institucionalmente. Cuando hay que
iar al otro significativo, y en particular cuando éitenciar al otro significativo, y en particular cuando éste

ffsicams¡¡fs presente, la confesión de la relación ante
años puede acarrear una contaminación intensa de la
nión misma, y a través de ésta, del yo. Una descripción
tales practicas en un convento lo ejemplifica:

más valerosas entre las ernocionalmente vulnerables erari
hermanas que se levantaban juntas para confesar su cul-

relación el golpe de gracia que por sí mismas acaso no hubie-
¡an sido capaces de asestarle, ya que toda la comunidad se
cr:jdatia en lo sucesivo de que esas dos se mantuvieran aleja-
¡fas. La pareja recibiría. ayuda para liberarse de una de esas

55 Hassler, op. cit., págs. 62-63.
56 Dendrickson y Thomas, op, cií., pág. 175.



vinculaciones íntimas que a menudo surgen en el seno de
una comunidad, tan imprevistamente corno las flores sil-
vestres que una y otra vez a,lteran el esqirema geométrico-
formal en los jardines del claustro.6?

Un ejemplo correlativo se encuentra ocasionalmente en los
hospitales psiquiátricos destinados a la tenpia ambiental in-
tensiva, donde se puede obligar a las parejas de pacientcs
que mantienen relaciones personales, a discutirlas en las
reuniones del grupo.
En las instituciones totales, la exhibición puede ocurtir en
formas aún más drásticas, dada la probabilidad de que un
individuo presencie el atropello físico de que es víctima
alguien a quien está vinculado, y sufra la mortificación per-
manente de no haber intervenido (y de que esto se sepa).
El informé que sigue se refiere p un hos¡iital psiqu!átr1co:

Este conocimiento (de la terapia de shock), se basa .en el
hecho de que algunos pacientes de la sala 30 han ayudado
al equipo de shock en la administración de la terapia a
otros, sujetándolos y ayudando a atarlos a la camilla, o vigi-
lándolos después que se tranquilizan. La administración
del shock en la sala suele efectuarse a plena vista de un
grupo de espectadores interesados. El paciente es presa de
óonvulsioneique a menudo parecen las áe un accidentado en
agonia, los estértores lo sacuden, y a veces lanza espuma-
rajos de saliva por la boca. Poco a poco se va recuperandq
y no conserva recuerdo del trance, pero- ha servido a los
otros cgmo un espectáculo aterrador de lo que puede ha-
cérseles.68

El relato de Melville sobre la flagelación practicada a bordo
de un barco de guerra del siglo xn< aporta otro ejemplo:

Por más que uno quiera sustraerse a la escena que se des-
arrolla, debe presenciarla; o, por lo menos, perm&Decer cerl
ca, ya que loi reglamentos exigen la presencia de casi toda
la tripulación, desde el corpulento capitán en persona, hasta
el m'ás peq.táño de los giumetes que toca ia campana.be

57 Hulme, op. cit., págs. 50-51.
58 Belknap, op. cit., pág. 194.
59 Herman-M¿lvillq White lacket, Grove Press, Nueva York, e..f.,
pág. 135.
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Y lo inevitable de su propia presencia en el espectáculo: el
brazo que ld arrastra a mirar eso, y lo mantiene allí
que todo acaba, imponiendo a sus ojos y a su abna
es los sufrimientos y gemidos de hombres con quienes

compartido familiarménie los momentos de las comidas y
gnardias -hombres de su propia estirpe y eategoría-,
É¡smporta una terrible viswalización de la autori-

b¡jo la cual vive.6o

hfuda un ejemplo militar:

el estallido del bastonazo en la puerta de la ba-
d acto de pasar lista fue tremendo; y la puerta se
mloe- saliéndose casi de sus soznes. Baker, V. C.,gob,e, casi de sus goznes. Baker, V. C.,
q¡¡e se tomaba muchas libertades en el campamen-

a su condecoración de guerra, irrumpió a plena
mi lado de la barraca inspeccionando las ca-

pequeño Nobby, tomado de sorpresa, tenía una
ñ. y l" otra no. El cabo Baker sq detuvo. c¿Qué

b pasa a usted?, cEstaba aplastanclo un clavo que
imá el pie,. nPóngase Ia bota inmediatamente. ¿Su

SiC,rió hasta la puerta del fondo y desde allí se
.oáo .rt torbellino, vociferando n¡'Clarkelu Nob-

@rr€ctamente .¡Cabolu y avanzí renqueando por
,. a la c¿rrera (debemos.corrersiempre que se nosw, a la, cj,tfeta" (debemos.correr srempre que se nos

,, pa¡a cuadrarse rígidamente ante é1. U4a pausa.
, ón voz cortante: .-Vuelva a su oámar.
o aguardó aún, y también tuümos que aguardar nos-
formados junto a nuestras respectivas ca¡nas. IJn nue-

¡ito seco: .¡Clarke!" La escena se repitió, una y otra
nñentras nuestras cuatro filas miraban. inmovilizadas porEúentras nuestras cuatro trlas rmraban. rnmovllEadas por
ergüenza y la disciplina. Eramos hoábres, y allí hibia
mbre que estaba degradándose a sí mismo y a su espe-
al degradar a otro. Baker buscaba camorra evidente-
Q y esperaba provocar en alguno de nosotros un acto o
palabra que lé permitieran fundar un cargo.0l

lÉnite extremo de esta clase de mortificación experimental
eacuentra, por supuesto, en 7a bibliografía sobre los cam-

de concentración:

Ibld., pág. 135.
Lawrence, op. cit., pág, 62.



Un judío cle Breslau llamado Silbermann tuvo que mantener-
se inmóv-il mientras el sargento lloppe, de la S.S., sometía
a su hermano a brutales torturas hasta provocarlela muerte.
Silbermann se volvió loco al verlo. v en altas horas de la
noche desencadenó el pánico anunciándo con alaridos fre-
néticos que las .barracas se incendiaban.62

I I I

He considerado algunas de las agresiones'más elementales
y directas contra él yo, varias fórmas de desfiguración y
contaminación a través de las cuales el sienificado simbó
lico de los hechos que ocrrren en la presenc-ía inrnediata del
interno refuta dramáticamente s,t uütoconcepción anierior-
Querría examinar ahora una fuente de mortificación me
nos directa en sus efectos, y cvya significación para el in
dividuc¡ no es tan fácil determinar: una rupturá de la re.
iación habitual entre el individuo actor v sus acros.
I,a prirnera ruptura que debemos coásiderar aquí es el
looping,: un estímulo que origina una reacción defeñsiva por
parte del interno, toma esta rnisr¡ra reacción como objetivo
de su próximo ataque. El individuo comprueba que su rs-
puesta defensivá falla en la nue.¿a situación: no puede y-a
defenderse en la forma de costumbre. poniendo Cierta dis-
tancia entre la situación mortificante u 

^r* 
uo.

Las pautas de deferencia vigentes en lás insiituciones totales
ilustran el efecto de loopi,ng. En la sociedad civil, cuando
un i¡rdir.'iduo tiene gue ageptar circunstancias y órdenes que
ultrajan su concepcién del yo, se le concede un margen 

-de

expresión reactiva para salvar las apariencias: gesios de
mai humor,, omisión de Ias manifestaciones de reJpeto ha-
bitua.les, maldiciones entre dientes, o expresiones aiJladas de
desoecho, ironía, y sarcasmo. El sometimiento en tales oca-
siones puede asociarse a una actitud manifiesta, que en sí
misma no está obligada al mismo grado de somelirniento.
Aunque estas reacciónes expresivas dle autoprotección .rcnte
a las exigencias humillantes tampoco faltan en las institu-
ciones totales, el personal puede reprimirlas en el acto por
vía punitiva, alegándo e*piícitamer,le el enfurruñamientb o

62 Kogon, op. cit., pág. 160.
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iorlar la sopa en su escudilla de men-
comenta, a propésito dgl sujeto de su

la expresión de su rostro traicionara la
encrespaba su ah¡ra rnortificada al beber las

h internos como fundamentos de castigo
dcscrrblr la contaminación del yo resulhnle

que bastaba una señal de rebelión, para pro-
Eda ¡.ez la humillacién espantosa que estaba

¡nder soportar nunca rnás, ni siquiera por amor

dc integración característico de las instituciones

l oF"" clases de looping. En el .curso normal de
fuientos, la segregación de pírblicos y roles que
de la sociedad civil, impide que las confesic¡nes

pirnplícitos que se hagan respecto al yo en un esce-
Im de activiclad, sean cotejados con el comporta-
drmmtrado en oiros ambientes.Ga En las institucio-

r tienden a juntarse las diferentes esferas de vida,
que la conducta del interno en un campo de la
es echada eÍL cara, por parte del personal a modo

io v contlol sobre su conducta en otro contexto.
trzc) que hace el enfermo mental por presentarse en
hien orientada y sin antagonismos en ei curso de una
h que determinará su diagnéstico o su tratamientq
mel6g¡¿¡gg, si se introducen pruebas de su apatía en

Gcreos, o se rnencionan los amargos comentarios que
a zu hermano, en una carta, que éste facilitó al direc-

hospital, para que se añadiera a la historla clínica del
e, y se considerara durante t'-consutta'
ablecimientos nsisuiátricos rnás adelantádos prcrveen¡ establecimientos psiquiátricos rnás adelantádos prcrveen

dentes ejemplos del proceso de looping, ya que en ellos,
¡etroalimentación didáctica puede erigirse en una doctri-
terapéutica fundamental, Se' siente que urra atmósfera
tolerancia alienta al interno a qproyectar> o (sacar a

riIÍi
B[ Ea !a sociedad urbana, los crímenes y otros tipos de desviación
dectan la aceptación del de¡viado ,en todas las áreas de la vida
tro esta confusión de esferas se aplica especialmente a los delin-
@entes, no a la masa de ia población, que no delinque en estas
formas, o delinque sin ser detectada.
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luz, sus difibultades características en la vida, hacia las que
se puede.hfego atraer su atención en las sesiones de terapia
de grupo.6ó
A través del proceso de looping, pues, la reacción del inter-
no ante iu propia situación recae necesariamente sobre la
situación miima, y no le es dado mantener la separación
habitual,de estas fases de acción.
Puede eitarse ahota un segundo ataque contra el status dei
interno como actor, ataque descripto, en forma rnuy ge-
neral, con las categorías de regimentación y ttranizacr.ín
En la sociedad civil, cuando el individuo llega a la edad
adulta, ha asimilado estándares socialmente aceptables para
el desempeño de casi toda su actividad, de modo que el
problema de la corrección de $us actos solo se plantea en
determinados momentos, como, por ejemplo, cuando se juzga
su capacidad productiva. Fuera de ello, se le permite proce-
der a su arbitrio.s No tiene que mantenerse constante-
mente al acecho para ver si hay señales de críticas u otras
sanciones. Además, muchos acto$ se le presentarán como
asuntos de gusto personal, en los que goza de opción dentro
de toda una gama de posibiüdades específicas.
Hay un vastó sector de b actividad- individ}al en que la
autoridad se abstiene de juzgar o de'intervenir, y cada uno
queda librado a sí mismo. En tales circunstancias, puede
uno programar sus activrdades concertándolas entre sí para
su mayor provecho, en una especie de .economía personal
de los-propios actost. Es lo que hace una persona al pos-
poner unos minutos la comida para terminat un tarea, o^bien 

al dejar una.tarea poco antes- de. terminarla para ir. a
comer con un amigo. Eñ una institución total, eT cambio,
el personal puede iometer a reglamentos y a juicios, seg-
mentos minúsculos de la línea de acción de una persona;
la permanente interacción de sanciones emanadas de la

65 Una declaración clara puede hallarse en R. Rapoport y E. Ske-
lletn, Soma TheraPeutic Functions ol Administratiae Disturbance,
.Administrative Science Quarterly', II, 1957, págs. 84-85.
66 El tiempo que el empleado trabaja discrecio¡almente, sin su-
pervisión, puede en realidad tomarse como medida de su -pago y
su status en una organizaciónr Véase Elliott Jaques, The Mcasure.'
ment of Responsibility: A Study ol V/ork, Payment, and Indiai-.
dual Capacity, Harvard University Press, Carirbridge, 1956. Y así
como .lá duráción de la responsabilidad" es un lndic¿ de status,
un perlodo prolongado libre de inspecciór¡'es una recompensa aI
status.
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áüd invade la vida del interno, sobre todo durante
do inicial de su estadía, antes de que acepte sin pen-
reglamentos. Cada especificación priva ai individuo

oportunidad de equilibrar sus necesidades y sus
en una forma personalmente eficiente, y expone su

que este proceso cle control social está en vigencia en
b sociedad organizada., tendemos a c¡lvidar hasta qué
úo puede hacerse minucioso y estrictarnente restrictivo
hs instituciones totales. El informe sobre la rutina diaria

de acción a las sanciones. Se viola la autonomía mis-
del acto.

1I" cátcel para delincuentes jtrveniles presenta un ejem-
,rmPresronante,

hs 5.30 nos despertaban y teníamos que saltar de la

con los brazos caídos, los pulgares al nivel de las cos-

ra y permanecer en actitud de firmes. Cuando el gua.r-
r gritaba o¡IJnolr había que sacarse la. camisa de dor-
; al grito de u¡Doslu, doblarla; al de "¡Tres!u, hacer la
a. (Solo dos minutos para tender la cama de un modo

y complicado.) Entre tanto, tres celadores solían atur-
con sus atronadores: .¡Apúrense!" y "¡A ver si se
! r

nos vestíamos al compás de números: c¡IJnolr,
había que ponerse la ,camisa; o¡Doslu, los pantalones;

¡Tres!", las medias; u¡Cuatro!r, los zapatos. Cualquier rui-
como el de un zapato al caer y hasta su roce contra el

rrelo, bastaba para que lo llamaran a uno al orden"
-. .Una vez abajo, todos mirábamos hacia la pared, rígi-

b¡zs del pantalón, la cabeza levantada, los hombros hacia
anás, el estómago hacia adentro, los talones juntos, la vista
al frente, sin rascarse ni llevarse las manos a la cara o a. la
abeza, sin mover siquiera los dedos.6?

De una cárcel para adultos proviene otro testimonio:

El régimen de silencio era obligatorio. No se podía hablar
fuera de la celda, ni en las comidas ni durante el trabajo.
No se permitían irnágenes en las celdas, ni mirar de un
lado a otro en las comidas. Las cortezas de pan no podían
dejarse sino al lado izquierdo del plato. Se exigía que los
internos perrnanecieran en posición de firme gorra en mano'

67 Hassler, o!. cit., pág. 155, citando a Robert McOreery.
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hasta que cualquier oficial, visitante o guardián se perdiera

de vista.68

Y de un campo de ,,oncentración se informa:

En las barracas una enormidad de impresiones nuevas y

confusas abrumaba a los prisioneros. Hacer las camas era
un motivo de chicana particular para los S'S. Jergones de
paia informes v estropéados debían quedar lisos corr'o una
'tuÉlu, 

la orilla'de las'sábanas paralelá a los bordes, las al'

mottádas dispuestas en los ángulos correctos. . .6e

...Los S.S. aprovechaban las faltas más insignilicantes oa-
ra aplicar .utiigott tener las manos en los bolsillos cuando
ttu"il ftio; Ievalntarse el cuello del saco bajo la lluvia o el
viento; pérder los botones; un mínimo .desgarrón o u:Ia
mota de polvo en la ropa; los zapatos sin lustrar. ' ' ; los
zapatos démasiado bien lustrados indicaban a su vez que

el'dueño desatendía otras ocupaciones; cualquier negligen'
cia en'el saludo, inclusive la-llarnada cpostura de zánga'
noso; la más leve desviación al formar escuadras-y filas o

al diíponerse los prisioneros por orden de estatura; la sombra
cte un balanceo, tos, o estórnudo.. . podían provocar un

salvaje estallido de los S.S.7o

Del ambiente militar procede el siguiente ejemplo de las
sutilezas que podían exigirse:

Primero la túnica, doblada de modo que el cinturón que-
dara chato; cubribndo la túnica, los pántalones,-reducidos
a la superficie exacta de aquélla, con cuatro pliegues de
acordeón mirando hacia adelante. Las toallas se doblaban
una, dos, tres veces, y flanqueaban la torre azul. Frente a
ésta, se ásentaba un óhalecó de punta rectangular. A cada
hdó, una polaina enrollada. Las camisas estaban em-paque-
tadai y adbsadas por pares, como ladrillos de franela' De-
lante áe éstas, los' cai2onciilos. Entre éstos se apretujaban
los zoquetes en bnltitos esféricos. Nuestros maletines estaban

68 T. E. Gaddis, Birdman ol Alcatraz, New American Librlv,
Nueva York, 195'8, pág. 25' Pata una norma de silencio similar,
en una prisién británica-, véase Frank Norman, Bang to Rights, Se-
cker aná Warburg, Loádres, 1958, pág,.27.
69 Kogon, oP. cit., pá9. 68.
70 lbíd., págs. 99-100.

50



qilbju" cuchillo, tenedor, cuchara, navaja, pei-
de rlientes, cepillo d_g baño y abiochadó", ait-

ca el orden menciónado.?l

n¡nitada de-papel higiénico cada vez que lo'pedía.?a
, 5e ha susertdo a,nteriormente, uno de los medios más

hc de desbaratar la economía de acción de una per-
:¡ obligarla a pedir- permiso o elementos para las ácti-
E¡ me¡ores que cualquiera puede cumplir por su cuenta
rnrrnds exterior, tales como fumar, afeitarse, ir al baño,

_por teléfono, gastar dinero o despachar cartas. Esta
ión_ no sólo impone al individuo- un rol de someti-
e i¡validez aniiiratural en un adulto, sino que, por
ra, deja su línea de acción expuesta a las intiomiiio-

I personal. En vez de obtener inmediata y automática-
lo que solicita, lo más probable es qüe el interno

gue soportar bromas, negativas, largos interrogatorios,
de atención o simplemente. como iueiere una ex-en-
mental, que la saquen del paso.

no ha estado nunca en una posición de desamparo
quizá no alcance a darse perfecta cuenta de la-hu-

que sufren quienes, sin tener ningún impedimen-
pero sin auto¡idad para desempeñár por sí mismasñ(rr, ptrru str¡ aulur¡rta(] rlara qesempenar por sr nusmas

cupaciones más elemenrales, dcbrn r".currir a :una car.
insistencia para lograr cosas tan mi¡rúsculas con¡o una
r limpia o un fósforo para encender el cigarrillo; y

ra eso importunan constantemente a las enfermeras que
ls sacan de encir¡ra prometiendo complacerlas oal cabobs sacan de encir¡ra prometiendo complacerlas ual cabo
¡m minuto> y se marchan dejándolas sin lo pedido. Has-

ex--molja se cuenta que debió aprender a llevar las
n io+o.?2  - ,  - "^^ - j : J^ - -  - - - -  - ^ r^quieias 72 y esco-lciidas, y aceptar-que solo se pt

bra¡ en el bolsilio seis objetos deierminados.?s
¡-paciente habla de Ia humillación de recibir una

rquietas 72 y -escolciidas, y aceptar-que solo se permi-
Eya¡ en el bolsillo seis-obietos deierrnina.dos.?s

nte habla de Ia humiilación de recibir una can-

eJ personal de la cantina¡enonal de la cantina p¿recía compartir la opinión g.e-
de que era un desperdicio gastar miramientos con las

Lawrence, op. cit," pág. 83. Véanse, a propósito tle esto, los
crtarios de M. Brewster Smith sobre el concepto d.e chicken,
Samuel Stouffer y otíos, The American Soldier,'4 vols,, Prince-
'_IJliversity Press, Princeton, 1949, vot. I, pág. 390.
f[r¡lme, op. cit., pá5. 3.
Ibíd., pás,. 39.
Ward,, op. cit,, pág. 23.



lunáticas y las tenían esperando igdefinidamente, mientuc
,rhismorreában con sus ánistades.?5 ¿

T{e rnencionado que la autoridad de las instituciones
abarca una cantidad de aspectos de la con<hrcta
do, comportamiento, rnodales- que consta,ntemente
a íelucii y constantérnente deben ler juzga<los. . o e¡
para el iiterno escapar a la presión de los funcionarios
bi"iul"t y a la red envolvente de la cornpulsión. Una ir
tución tótal podría compararse con una escuela -de pe
cionamiento iociai que, ieniendo muchos-refinamientos,
se muy poco refinaát' D?::1, ::T:1,11 {"t_,i1p-:1:1,9:
tendencü hacia una multiplicación de reglas, ac
lmpuesms.
Prirnero: estas reglas suelen conectarse con la obligación
realizar la actividad requlada al unísono con grupos cl
pactos de compañeros iñternos. Esto es lo que suele I
regimentación.
S{undo: estas regias difusas-se.dan e.n un sistema autori
rio] de tipo ierdr"qwico: cualquier migmbr-o del equipo t
^--"^-^ l  i ;^- -  ^ ;o. t^o. loro"h^" nar¡  d isc in l in 'z t  z  cualguipeisonal iilnL cieitos-derechos para disciplimar a cu.alquiet

inmediato, en lo que respecta a su trabajo; o de una esposa,
en lo orre ztañe á sus deberes dornésticos; la única autori-en lo que atañe a s-us ; \a única autori-

miembro del grupo de los internos, lo qu9 aum-enta pro-

nunciaclarnenté És probabilidades de sancién. (Este siste
ma, como puede advertirse, se parece al adoptado en,algu-
nas pequeñas ciudades norteamericanas, donde cualqlrrer
adulfo iiene clerecho a correg^ir a cualquier chicq salvo en
presencia de sus padres, y á exigirle pequeños servicios')
h.rera de la institución,-eÍ adulto--de nüestra sociedad está
norrnailmente sometido a la autoridad de un solo superior

dad ieürquica que debe enfrentar -.la policía- no se halla
consiante'ni significativarnente presenté, salvo quizá para
hacei cumr¡lir las leves de tránsito.
Con una áutoridad' jerárquica, y reglamentac.iones difusas,
cambiantes e impuesias esirictamente, cabe suponer que loa
internos, en pariicular los que recién ingresan, vivan -ator-
mentadós poi la ansiedad órónica de quebrantar reglas y

sufrir la consecuencia inevitable: el daño físico <¡ la muerte,
en un campo de concentración; la degradacién, -en una es-
cuela para-el entrenarniento de oficiales; el traslado a una
sala iniericr, en un hospital psiquiátrico:

75 Johnson y Dodds, oP. cit", pág' 39.
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ar¡+ er la übertad y la cordialidad aparen-
f "abierta", encontié un fondo de arnena-

Fn¡can sentir como algo interrnedio entre un
rn nnendigo. La falta más pequeña, desde un sín-

ml'irxo, hasta molestar personaünente a una enfer-
rc reprimía c<¡n la insinuación de trasladar al crilpa-

rrada- La idea de volver a Ia sala "J", si
rmida- se esgrimía ante mis ojos tan cons-
n convi¡tió en una obsesión y hasta los

ía traqar me caían mal; a otros pa-
a -efectuar trabajns inútil_qs, que les

un temor similar.t ?$

acaso deba renunciar a ciertos niveles
con sus compañeros para evitar posibles in-

este esbozo de los procesos de mortificación
tres grandes líneas.

hlgar, las instituciones totales desbaratan o violan
ne aquellos actos que en la sociedad civil curnplen
de demostrar al aitor. en oresencia de los tesiioo¡, en presencia de los testigos

que tiene cierto dominio sobre su mrrndo -que
ciotada de la ar¡todeterminación. la autoño-

libertad de acción propia.s de un adulto.
) conservar esta especie de competencia ejecu-
o por lo menos sus símbolos, suele invadir al

D el terror de sentirse radicairnente degradado en la
lrárquica de las edacles.??
argen de comportamiento expresivo autoseieccionado
de antagonismo, i'fecto o indiferencia-- es un sím-

totales, mantenersa al ntargen de con-
: requiere un esfuerzo consciente y sos-

ino de autocleterminación. Ciertas obliEaciones es-
como escribir urla carta semanal a lJ familia. o

todo movimiento de mal humor. debilitan esta evi-

frhruon y Dodds, op. ci.t., pág. 36.
Sykes, op. cit., págs. 73-76, The Depriuation of Autonomy,



dcncia clc la propia autonomía; con mayor motivo, si -f /
margen cle compoitamiento en que sc fgnd1, se utili_za.como I
tcstiinonio del éstado cie concieircia psiquiátrica, religiosa o I
política del sujeto. t
hoy alsrrnas áomocliclades materiales significativas para el I
individüo que tiendcn a perderse cuando ingres-a en-la in-s- |
titución total -por ejemplo, una cama mullida- 78 o. la I
Daz nocturna.?e Sus pérdidas-pueden acarrear también cier- |'ta 

pérdida de autodeierminación, ya que el individuo tiencle I
a áseg.rrarse estas colnodidadcs apenas cuenta. con recursos I
disooñibles.8o I
La pér'dida de autodeterminación parece haber adquirido I
caricter de ritual en los campos de concentración; conoce- |
mos casos atroces de prisioneros obligados a revolcarse en I
el lodo,8l a pararse de cabeza en la nieve, a trabajar en I
tareas óscarneced<¡ramente inútiies, a maldecirse a sí mis- |
mos 82 o bien, cuando se trataba de prisioneros judíos, a I
cantat canciones antisemitas.ss IJna versión atenuada se I
encuentra en los hospitales psiquiátricos de los que se cuerta I
que ciertos asistentes obligan al enfermo que quería un ciga' I
rrillo a pedirlo .por piedado, o saltar para recogerlo en el I
aire. En todos loi eplsodios semejantes se hace que el in' I
terno manifieste el ienunciamiento de su volición. Menos I
ritualizada, pero igualmente grave, es la represión de la I
autonomía qL" retlltu de estár encerrado en un hospital, I
metido er, ,rtt envoltorio de sábanas mojadas, o atado en I
una camisa de fuerza, y de cualquier modo privado de la I
libertad de intentar péqiieños movimientos de acomodación' I
Otra expresión defiirida de la incompetencia personal en I
las instituciones totales consiste en el uso del lenguaje por I
parte ciel interno. EI uso de palabras para trasmitir decisio' I
iles referentes a la acción fermite iñferir que se concibe I
al destinatario de la orden como un ser capaz de reclblr I
un mensaje y de actuar por propio impulso en curnpli' I

78 Hulme, op. ci,t.,pág. 18. Orwell, oh. 4t., pág.521 . I
79 Hasslei áp. cii.,-plg. 78. Johnso. y Dodds, op.. cit', pág. 17 ' I
80 Esta .s'nnu f.,"ttté de moriificación que los civiles se aplican a I
sí mismos durante las vacaciones en campamento, tal vez suponlen- |
do que el abanrlono voluntario de algunas comodidades anteriores, I
que 

-impregnaban 
la personalidad, basta para adquirir un nuevo I

scntido del yo. I
81 Kogon, op, cit., pág. 66. I
82 lbld.,  pág. 61. I
83 lbtd., pág. 78. I

I
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r b inüca o se le manda. En la eiecu-
rr¡iqrno puede sostener -siquiera en forma
*r- la idea de hacerlo por determinación

a ruul pregunta con sus propias pa-
el concepto de ser alguien, digno de

siquiera s,rperficial. Y puesto que entre
se reduce a palabras, logra mantener por
ia física que lo separa de ellos, por des-

sa lia orden o la indicación.
¡'n¡ i¡stitución total pueden negánele aún

de distancia y autoactiüdad protectoras. Es-Oe OrSIanCIa y aUl0acf,rvl{]at-r Plolectol'as. fJs-

cn Ic hospitales psiquiátricos y en las prisio-
al adoctrinamiento político, suele restarse

&maciones que se toman como meros síntomas,
pensonal atiende a los aspectos no-verbales de
.e Su status ritual, que a menudo ni siquiera, que a menudo ni siquiera

ertesía más rudimentaria, no contribuye por
itar su testimonio.ss Otras veces el interno

h qr" en la institución se hace un uso bastante
&I lenguaje. Preguntas como: .¿Se ha lavado us-
6 .¿Se ha puesto las dos medias?r, suelen ir acom-
de inspecciones simr¡ltáneas en que el personal des-
hamente los hechos, y hace superfluas las preguntas.
de informársele que debe moverse en tal o cual di-

!r a rrna velocidad determinada, se encuentra llevado
bar o a tirones (y en el caso del paciente mental,
rado) por el guardián, que Io haee avanzar a salto de
Dor úl"tro, como se vetá más adelante, el interno pue-m último, como se vetá más adelante, el interno pue-

igtar que existe un lenguaje doble, y que el personai
los hechos disciplinarios de su propia vida en un

ideal que pone gn solfa el uso corriente del lenguaje.
bgunda consideración general atañe a ia fundamenta-
r lógica con que a menudo intentan justificarse las agre-
n al yo. Desde este punto de vista las instituciones tota-
y sus. internos podrían clasificarse en tres grupos dife-
É
las instituciones religiosas se reconocen explícitamente

onsecuencias que los ordenamientos ambientales tienen
el yo:

Yéase Alfred H, Stanton y Morris S. Schwartz, The M¿ntal
spilal, Basic Books, Nueva York, 1954, págs. 200, 203, 205-6.
Pa¡a un ejemplo de este tratamiento no-personal, véase John-
y Dodds, op. cit., pá,g. t22.



Tal es el significado de la vida contemplatir¡a, y e, ¡:'l.;
do --que a primera vista no se advierte- de toc"s
reglas y obsen'ancias y penitencias y hurnillaciones y
aparentemente carentes de sentido que \¡arl a formar
tina del diario vivir en un monasterio dedicado a l¡
templación: todas ellas sirven para recordarnos qué
nosotros y quién és Dios, a fin de que cobremos
cia, al vernos, y nos volvamos hacia El. De este modo,
barernos por encontrarlo a El en nosotros mismos, en
tras propias naturalezas purificadas, convertidas en
de Su inmensa bondad y de Su amor infinito. . .86

Los rech-¡sos así. corno la superioridad procuran consurnr{
activau¡ente estas disminuciones del yo, de modo que laactrvau¡ente estas drsmlnuclones det yo, cte mocto que ta
mortificación se complete rnediante la automortificacién, las
restricciones rnediante los renunciamienios, los golpes m+
diante la autoflagelaciín, la inquisición mediante la confe-
sión. Dl interés eiplícito áe los establecimientos religiosos en
los procesos de rr¡ortifica,ción les confiere un valor especial
para el estudioso.
En los campos de concentraeiín, y en rnenor medida en
las cárceles, l,lgunas mortificaciones parecen admitirse única
o principalmeñte por su poder mortificante -como cuando
un pnsronero se onna encima- pero aquÍ el interrro ya no
acepta ni facilita la destrucción de,su propio yo'
En 

-muchas 
de las instituciones totales restantes, las morti-

ficaciones se justifican oficialmente con diversos criterios,
tales como la higiene (en lo que toca a la limpie? opiigl-
toria de las letrinas), la responsabilidad por la vida (en lo
que atañe a la alimentaciín forzada), la capacidad de
c-ombate (en lo relativo a las reglamentaciones militares so-
bre apariencia personal), la usegurid¿d" (en .19. qY" cc¡ncier-
rre a ias reglam-entaciones estrictas de los presidios)
Sin embargo, en las instituciones totales de las tres varie-
da,des meniionadas, las diversas argumentaciones aducidas
para mortificar el yo suelen ser simples racionaliza.iones,
que tienen su origen en los esfuer,zos Para manejat la ac-
tividad diaria de,tn g.an nírm.ero de personas, en un espacio
reducido, con poco gasto de recursos.
Por lo demás, las disminuciones del yo ocurren en las tres,
aun donde el interno lo es por voluntad propia, y la direc-
ción se preocupa en principio por su bienestar.

86 Merton, oP. cit., pág. 372.
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sucesivo -a pesar suyo-- ia posibilidad de tomar otras
cisiones de igual importancia. Hay casos -particularmerrte

han considerado dos aspectos: el sentido de ineficacia per-
rai del intemo, y la reláción de sus deseos personales 

^con

este contexto quiero referirme a un tercero y riitimo
r general: la relación entre este marcc cie referencia, de

i¡riereses ideales del establecimiento. La conexión entre
r aspectos vaúa, Las personas pueden elegir rrolunta-
nte su ingreso en una institución total, y perder en

se trata de instituciones religiosas- en que los re-
sos pueden ell.rpezar por sentir un deseo deliberado -que
adelante mantienen- de despojarse y purificarse de toda

tad personal. Las instituciones totales son siempre
ídicas para el yo civil del interno, aunque el apego de
e por su yo civil varíe considerablernente.

analizadc hasta ahora los procesos de mortificación
influencias sobre el yo son tales, que cualquier obser-
sagaz, inclinado al estudio cie un particular idioma

esivo, podría deducirlas por la apariencia, la conducta
situación general de una persona.

ión sirnbóiica construido para estudiar el destino del
modo de referencia psicofisiológico convencional,
en el concepto de <tensión>.

básicos sobre el yo contenidos en este infonne
os en una perspectiva sociológica, volviendo

a una descripción cle los ordenamientos institucio-
e delirnitan las prerrogativas personales de un miem-
¡o que también aquí va implícito un supuesto psi-
; hay procesos cognitivos involucrados invariable*
]a que el individuo y los otros deben ointerpretarD
:narrüentos sociales, para encontrar la imagen del pro-
que ellos implican. No obstante, corno ya he dicho,

de este proceso cognitivo con otros procesos psí-
es harto variable; según el lenguaje expresivo de
sociedad, el hecho de llevar mpada la cabeza se

fácilmente como u-na disminución del yo; pero
mortificación, que puede enfurecer a un paciente men-
puede, en oarnbio, resultar gtata para un monje.
:nortificación o disminución del vo probablemente im-

una aguda tensión psíquica para el individuo. Sin
o. un individuo clesensañado del mundo. o entera-
ajeno a sus culpas, quizás encontrara en esa mortifi-
un alivio nsíquico. Por lc¡ demás, la misma tensión



psíquica que suelen provocar las agresiones al -yo, puege
iguáhenté producirse por otras causas que no tienen rela-
cién aparente con los ámbitos del yo, como la falta cle
sueño, la alimentación insuficiente, o la indecisión crónica-
También un alto grado de ansiedad, o la privación de ma-
teriales pata la fántasia, como películas y libros, pueden
exagerar el efecto psicológico de la violación de los límites
dello, aunque esios fac-tores que la facilitan rro t€ngan
nadá que ver, en sí mismos, con 

-la 
rnortificación -qu-e hemos

examiñado. En suma, el estudio de la tensión y de las agre-
siones contra el yo más de una vez los encontrará ligados
empíricamente; iero analíticamente están involucrados dos
marcos de referencias distintos.

V

Al mismo tiernpo que se desarrolla el proceso de mortifi-
cación, el interno Comienza a recibir instrucción formal e
informal sobre lo que aqui llamaremos el sistema {e pri-
vilegios. Si los procbsos dé despojo ejercidos por la institu-
ción- han liberado al interno de la adhesión a su yo civil,
el sistema de privilegios le proporciona un amplio marco de
referencia paia la téorganiiaciín personal. Cabe mencionar
tres elementos básicos en dicho sistema.
Están, en primer término, las .norma,s de la casao, un con-

iunto-explicito y formal de prescripciones y proscripciones,
que detala las condiciones principales a las que el interno
debe ajustar su conducta. Esias nórmas especifican la auste-
ra rutina de su vida diaria. Los procedimientos de admisión,
que despoian al novicio de todos sus apoyos anteriores, pue-
d"n n"tt"-"omo la forma en que la institución lo prepara
Dara empezar a vivir de acuerdo con las normas de la casa.'Et 

r"grrido término, y contrastando, con este medio inflexi-
ble, só ofrece un peqúeño número de recompensas y privi-
legíos, claramente deiinidos, a cambio de la obediencia pres'
tida al personal en acto y en espíritu
Importa ad.vertir que *.tóhas de-estas gratificaciones poten-
ciaiis son parte del apoyo continuo con que el interno con-
taba previamente corño'cosa seg'ura. En él mundo exterior,
por éiemplo. podía decidir irieflexivamente cómo quería
iu café, si iuá b no a encender un cigarrillo, o el momento
de habiar; dentro de la institución, éstos derechos pueden
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erse problemáticos. Mantenidas para el interno como
ibilidádes, estas pocas reconquistas parecen tener un efec-
reintegrador, reanudando las relaciones que mahtenía

el mundo perdido, y atenuando los síntomas que Io
n sentirse excluido de éste. v desposeído de su propio:n sentirse excluido de éste, y desposeído. de.su.propio

La atención del recluso, especialmente al principio, se
en estas ofertas y se obsesiona con ellas. Puede pasarse

día caülando como un fanático, en la posibilidad de ot¡-
tales gracias, o contando el tiempo que falta latales gracras, o contando el trempo que ralta pata h
en qué reglamentariamente se dispensan. El relato de
lle iobre ]a vida en la marina contiene un eiemplole iobre ]a vida en la marina contiene un ejemplo

norteamericana la ley concede un octavo de
de aguardiente por dia a cada marinero. Se sirve

, r  - r  r - - ^ - - - - ^  - -  J ^  l ^
frrtes, iimediatarnente antes de1 desayuno ¡ de la
Al redoble del tambor, los marineros se reúnen al-
de un tonel o una cubá, llenos del líquido. y a me-lor de un tonel o una cuba, llenos del líquido. y a me-

que u.n guardiamarina los va ttoqbt*q_o,ij." 
?1"1ii

v'empinai con deleite una pequeña medida de lata'o¿" 
rn lenanito). Ni un sibarila en el momento det'ot (enanito) . Ni un sibarita en el-momento de

i^. .rttu topa de tokay, ante un -aparador de caoba
se relaine con satishcciín tan intensa como el ma-

á.rte sn tot, En realidad muchos de ellos se rePre-
foüs diarios en forma de una perspectiva per-

paisajes fascinantes, que se. prolongan .indefiti'
hasta 

"desdibujarse en una imprecisa lejanía- Es
esperanza que iós sostiene. Quíteseles esta bebida, y
póderá paá eilos todo atraciivo.s?

de los cas.tigos más comunes en la Armada por culpas
mentes levei, consiste en privar al marinero de su be'

I por un clía o una semaná. Y como la mayoria se afe-
t"r'to a esta bebida considera una p€na-.muy grave per-

o. Más de una vez se les oye decir: "Prefiero que me qui-

ei aire y no mi bebida".88

,¿"otion Program for Prisoners"of War, 'Psychiatry', XIX,

sus
de

edificación de un mundo en torno a estos privilegios
imos es qrñzás el rasgo más importante en la cultura del

Melville. ob. cit.. páes. 62-63.
Ibíd., pág.'140. Óüoi ejemplos del mismo-proceso en los cam'
d. É.Cl.W. se encontraián 

-en 
Edgar H. Schein, The Chinese

págs. 160-61.



recluso, si bien constituye a 7a vez algo que no puede apre-
ciarse fácilmente desde afuera, aunque él espeótador liaya
pasado antes por una experiencia similar. Eite interés p'or
los privilegios suele llevar a los reclusos a compartirlos ge-
nerosamente, y en casi todos los ca,sos los induce a mendigar
d.e. luen grado cosas tales como cigarrillos, gtilosinas y pe-
riódicos.
Es contprensible qtls la conversación de los inter"nos gire
de ordiñario eir tórno a <fantasías de liberacióno. o ier.
planes,.sobre lo que cada uno se propone hacer eí la pri-
mera licencia que tenga, o cuando lo den de baja. Todas
esas fantasías 

"*presun"ún 
sentimiento común: ¡Los civiles

no aprecian hasta qué punto es maraviliosa su vida! Bs
El tercer elemento en el sistema de privilegio lo constituyen
los castigos, que se definen como la consecuencia del que-
brantamiento de las reglas. IJna serie de taies castieos CorI-
siste e_n la supresión temporaria o permanente de prívilegios,
o en la privación del derecho a su conquista. Por lo géne-
ral, los castigos que se imponen en las instituciones tótales.
son mucho más duros que cualquiera de los que pudo sufrir
el interno en su mundo ha.bitual. En todo caso, las situa-
ciones en que unos pccos privilegios, fácilmente controla-
bles, adquiéren tanti impoitancia] son las mismas en que
su supresión cobra una signiticación temible.
Conviene destacar aquí ciertas características clei sistema de
pnvuegros.
Primero, que los castigos y privilegios son en sí rnismos
rnodos de organizzción inherentes a las instituciones totales.
En el mundo habitual del interno los castigos., cualquiera
sea, su severidad, se conocen como algo impuesto a loi ani-
males y a los niños; no cuadra aplicat este rnodelo de con-
dicionamiento conductista a los ádultos, puesto que el in-
cumplirniento de las lo{l?s- de- conductá prescriptas a,ca-
rrea consecuencias perjudiciales indirectas, óero no un cas-
tigo específico inmédiat,:r.e0 A este res¡:ecio^debe recalcarse
que en la institución total los prii.ilegios no equivalen a
prerrogativas, franquicias o valores, sino simpiemente a la

89 Suele darse un interesante correlato de esta actitud en ,el fre-
nesí eon que el internc se entrega a las actividades que, según
cree, pronto estarán fuera de su alcance. IJn caso relativo a las
monjas se encontrará en Hulme, op. cit., pá5, 7.
90 Véase_S._F. Iladel, ,Social Control and Setf-R.egulation, 

"SocialForces", XXXI, 1953, págs. 265-73.
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:iones, que de ordinario nadie presume
. Los'cohceptos mismos de castigb y pri-

cierio modo, modelados sobre patrones dis-
la vida civil.

de la libertad futura se elabora, en
total, dentro del sistema de privilegios. Se

que ciertos actos prolongan el término de la
lo menos no lo disminuyen- y que otros'

¡rueden ser un medio pata acortar la duración

y privilegios llegan a articularse en un
ntérnas. Los lugares para trabaiar y paralugares paru trabajar y paru

f,co a poco, en forma nítida,
Inreas internas.

caracterizando poco a poco, en forma nÍtida,
r de ciertos tipos y niviles cie privilegio. Fre-de ciertos tipos y niveles de priülegio. Fre-

.blemente. sé traslada a los internos de un
b como recurso administrativo para" impartirles el
Ne rccompensa que su espíritu de cooperación me-

internos se mireven, el sistema no. Cabe, por
presumir una especializaeiín espacial, en virtud
una determinada sala de hospital, o una determi-
ca, adquiere fama d,e lugar de castigo para in-
icularmente recalcitrantá, y la usi!.ru.iétt d"
tos de guardia constituye un castigo para el per-

blemente, se traslada a los i

r lo reconoce como tal.
de privilegios consta de una canticlad escasa de

üg unidos con aiguna intención racional, y prego-
lien a las claras a 1os participantes. Su consecuencia
reral es conseguir la cooperación de personas que a
b tienen motivos para no cooDerar.elo tienen motivos para no cooperar.el
rerse un e.jemplo de este unive¡so-modelo en un es-

rcciente sobre un hospital psiquiátrico del Estado:

ha argüido, a modo de reserva, que en algunos cesos est€
no resulta muy efectivo, o bien no es digno de confianza.

rtas ciárceies, las recompensas derivadas de las expectativas
¡les forman parte de las garantías que asegura el simple in-
y parece haber pocas probabilidades de mejorar oficialrnente
ición, ya que el único cambio de status posible supone unaüción, ya que el único cambio de status posible supone una
la de privilegios (Sykes, ct|. ci.t., págs. 51-52). Se ha ale-
además, que si se despoja al interno en la medida suficiente,

rn. vez de proteger 1o que le queda llega a ver muy poca dife-
ira entre esto y la expropiación cornpleta, y deja así cle estar

ido al poder que ejerce el personat para motivar srr obedien-
es¡:eciaimente cuando la desobediencia puede ganarle prestigio

el grupo de internos $bfd,),



La autoridad del asistente en el maneio de s¡ sistema de
control está respaldada ,por un poder 

-positivo 
y negativo

a ta vez, elemento esencial en su control de la sala. puede
conceder privilegios al paciente y puede castigarlo. Los pri_
vrtegros consisten en tener el mejor trabajo, lás rnejores ha_
bitaciones y camas, ciertos lujos-mínimoj éo-o tomar café
en la sala, y un poc-o más de intimidad que el paciente me_
dio; en poder salir de la sala sin supervisión, en tener mayor
acceso que el paciente comúrr a lá compañía del a.sistente
o del personal .profesio-nal, como los médicos, y en disfrutar
de bienes tan.intangiibles pero tan vitales como ser tratado
con respeto y cortesía.
Los castigos que puede aplicar al inter¡o el encargado de una
sala son: suspenderle todos los privilegios; maliratarlo psí_
qurcamente, por-io-general poniéndolo en ridículo o soire-
üendolo a humillaciones innecesarias; aplicarle castigos cor_
porales moderados y ? yeceq severos, o amenazarlo cór ellos;
encerrarlo en una habitación aislada; negarle o dificultarlé
el acceso al personal médico; amenazarlo ón incluir,,., ,ro--
bre €ntre los que van a ser tratados con electroshock, tras_
Iadarlo a salas indeseables, y asignarle regularment" iur"u,
tan repugnantes como limpiar las inmundióias de los otros.e2

Un paralelo. puede encontrarse en las prisiones británicas
oonoe se apnca eI (srstema de cuatro etapasr, en cada una
de las cuales se aumenta la remuneración poí el trabajo, el
d.Tpg de ,<interacción' con otros presos, 

"t 
uc""ro í'to,

perii{icos, la comida en grupos y l,os peííodos de recrea-
ciónPg
Relacionado con el sistema de-p:ivilegios existen ciertos pro-
cesos importantes en la vida dé las ir¡stituciones totales.'
Se elabora en ellas ¡¡¿ cjerga institucional, que sirv-e a los
reclusos de vehículo para describir los aconteóimientos cru-
c:ales. en su mundo particular. El personal, especialmente el
de . mvel subalterno, conoce este lenguaje, y lo usa para
dirigirse a los internos, aunque vuelvia üsar'rrn habla mái
corriente en su trato con los superiores o con los extraños.
Junto con la jerga, los reclusos sé itriciun en el conocimiento
de la estratificación interna y jurisdicciones, un acervo de
tradiciones comunes acerca dei establecimiLnto, y alguna

92 Belknap, op, cit,, pág. 164,
93 Por ejemplo, Dendrickson y Thomas, op. cit., págs. 99_100.
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comparativa sobre la vida en otras institucio-
*in¡ilare5.

el personal como los internos llegan a tener
r de lo que se llama en los hospitales psi-

en las cárceles y en los campamentos militares,
cli fn Iío,. La expresión alude a un complejo
n gue el recluso se compromete en una actividad
L {que a veces hasta inc}uye una tentativa de eva-
descubierto y recibe algo así como el peor castigo.
ile zuceder una alteración en el status de priülegio,

D que se define eventualmente en frases ssms reue-
niladot. fnfracciones típicas que provocan el clíot
rñas, la embriaguez, los intentos de suicidio, el fra-

lx erámenes, el juegg la insubordinacíín, la homo-
. las ausencias injustificadas y la participación

colectivos. Aunque tales infracciones se adscri-
te a la corrupción, la vileza o la enferme-

delincuente, componen en realidad una nómina de
¡ institucionalizadas, si bien con limitada precisión,
ql mismo nlío, puede ocurrir por causas fruy dife-

Los i¡ternos v el personal pueden así estar tácitamen-
en considerar un determinado olíou como una

cn que los reclusos manifiestan su resentimiento con-
situación que les parece injusta, dados los convenios
les que existían entre ellos y el personal; ea o como

recurso para diferir la liberación: eu€ err el fondo
, sin tener que admitirlo francamente ante sus

ñeros. Cualquiera sea el significado que se les atri-
los .líos, cumplen ciertas funciones sociales impor-
para la institución. Tienden a evitar la rigidez que
:ndría si las promociones por antigüedad fueran laxlqfla sl ras promocrones por anügueqac rueran la
forma posible de movilidad dentro del sistema de

ión perteneciente a é1.
las instituciones totales tiene que haber, asimismo, un
na de lo que podrían llamarse ajustes secundarios, es
; de ciertas prácticas quer sin desafiar directamente al

Se enconuará bibliografía sobre el tema en Morris G. Caldwell,
rp Dynamics in the Prison Contmunity, .Journal of Criminal

flegios; por otra parte, la pérdida de status resultante
f -Hor, pone a los internos más antiguos en _contacto con
pen'os, que ocupan posiciones no privilegiadas, aseguran-
un flujo permanente de información sobre el sistema y la

, iriminology ar¡d Police Science,, XLVI, 1956, pág. 656.



pe¡so.nal, pe-rmiten- a los internos obtener satisfacciones pro-
hibidas, o bien alcanzar satisfacciones lícitas 

"or, 
*",lio,

prohibidos. Se alude a tales prácticas cuando se habla de
the an.gles, knowing the ropás, conniuing, girnmiclcs, deals
o Lns."
El clima óptimo para estas adaptaciones parece el ambien-
te carceiario,. aunque por^supueito, atiundan igualmente en
otras instituciones totales.e6
Los ajustes secun<larios proporcionan al interno la impor-
tante comprobación de seguir siendo el hombre q'-re fu;, y
de conservar cierto dominio sobre su medio. Haita puédá
ocurrir que un ajuste secundario se vuelva ,rra 

"rp"ói" 
du

reducto naturai para el yo, una churinga, donde ie siente
que el alma se aposenta.ec
La presencia de ajustes secundarios permite presumir que el
grupo de internos habrá desarrollaclo algírn-tipo de código
y alguno-s medios de controi social infoimal, para imped"ir
que _algún 

jnterno informe al personal sobre lós ajustés se-
cundarios de otro. Con igu,al fuhdamento cabe presümir que
una dimensión de la tipología social de los internos, y'ü-
gente-entre- e-llos, será el problema de la seguridad, que'con-
ducirá a definir a la.s personas como osoptronesi,'nchiva-
tosr, <ratas> o ocerdoso por url lado, y como ubuenos
tipos> por el otro.ez
Cuando los internos nuevos pueden desempeñar un rol en
el sistema de ajustes secundários, co-o por ejeniplo el de
proveer nuevos miembros a Ia facción,-o nüerroi obietos
sexuales, su obienvenid¿" puecie, por supuesto, consistir en
una serie de pequeños halagos y concesiones iniciales, que
contrastan con las privaciones exageradas de rigor.es Los

.* lxpre_siones.pintorescas más o ¡nenos equivalentes a !o que en
La_ tepúbli-qa Argentina s,e conoce como aacomodo". (ff. ¿h f .)
95 Vease Norman S. Hayner y Ellis Ash, The Prisoner Comrnuní-
4,.as -q.Social Grou,p,. "American Sociological Review,, IV, lg3g,
pág_. 364, para lo relativo a procesod de connivenciu; tu-biAí Culd-
well, op. cit", págs. 650-51.
96 -Véase, por ejemplo, en Melville, una extensa descripción de la
lucha qu_e p¡es-entaron sus amig'os marineros para evitai que sc les
afeitase la barba de acuerdo con los reglamentos de la'Armada.
Melville, op. oit., págs, 333-47.
97_Véase, por ejemplo, Donald Clemmer, Leadershíp phenomena in
g_!:jl:l_Community, .Journal of Crjminal Law and Criminology,,
XXVIII ,  1938, pág. 868.
98 Véase, por ejemplo, Ida Ann Harper, The RoIe of tha "Frin-
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ajustes secundarios determinan también la existencia de los
<estratos de cocinao, una especie de estratificación rudimen_
taria y sumamente informal de los internos, de acuerdo con
el acceso diferencial a las comodidades ilícitas disponibles.
En este aspecto vuelve a encontrarse una tipologia social
de las pe$onas influyentes en el sistema ciandéstino de
mercado.99
Si bien el sistema de privilegios parece aportar el principal
marco de referencia dentro 

-del 
iual tiene lugar É ,".o'ns-

trucción.del yo, existen otros factores típicos-que apuntan
en Ia misma dirección general por distintos cáminós.
IJno es el alivio de las responsabilidades económicas y socia-
les -sobreestirnado como parte de la terapia en loj hospi-
tales psiquiátricos-, aunqüe en muchos óasos parece qne
e'l efecto desorganizador de esta moratoria gravitá más sigiri-
ficativamente-que su-efecto organizador. De mayor imfor-
tancia como influencia reorganizadora son los procesoj de
confraternidad, que llevan a personas socialmente distantes
a prestarse a.yuda mutua y a cultivar hábitos comunes de
resistencia contra el sistema que los obliga a una intimidad
f.orzosa,,y les impone una sola e igualitária comunidad de
destino.loo El nuevo recluta, que á menudo empieza por
compartir los pre3'uicios populáres del personal acerca del
ca¡ácter de los internos, descubre poco a poco que la ma-
loría de sus compaíreros tienen todas las condiciones de ios
seres humanos oqdinarios; que pueden ser decentes y mere-
cer tanta simpatía y apoyo corno cualquiera. Los delitos
conocidos que los reclusos cometieron en el mundo exterior,
dejan de sér un medio efectivo para juzgar sus cualidadei
personales -enseñanza que los sujetos que aducen obje-
iones fundadas en motivos de conciencia-por ejempio, pa-
recen haber aprendido en la prisión.101

gct, in a State Prison for l(omen, .Social Forc€s', XXXI, 1952,
r4$. 53-60.
Sl- Sobre campos. de c_on-centración. véase el examen de los apro-
ninentes, a través de Cohen, ofr, cít.; sobre hospitales de enfer?nos

ntales, véase Belknap, op. cit., pág. 189; sobre cárceles, véase
€xamen ¿6 lss .políticos" en Donald Clemmer, The Pri.son Com-

rzity, Christopher Publishing House, -Boston, 1940, págs. 277-79
298-309; también llayner y Ash, op. cit., pág.367; 1'Cald*'cll,367; 1' Cald*'cll,

6it., págs. 651-53.
Véase en Dornbusch, op. cit., pág. 318, un ejen-rplo de .oli-
Lad entre internos de una academia militar.

I Véase Hassler, op. cit., págs.74, 117. En los hospitalc, psi-



Por lo demás, si los reclusos son personas acusadas de
nes de una u otra índole contra la sociedad, el nuet'o
no, aunque a veces esté exento en realidad de toda.
puede llégar a compartir tanto los sentimientos de
lidad de sus compañeros, como las defensas que é
ido elaborando eficazmente contra tales sentimie:
tendencia a compartir el sentimiento común de ser
de la injusticia del mundo, con el arrrargo rencor cons
te, marcan una importante evolución en la carÍeta
del individuo.
La vida carcelaria ofrece probablemente los ejemplc
notorios de esta respuesta al sentimiento colectivo de cl
bilidad y de privación:

De acuerdo con tal argumentación, un delincuente
do a un castigo injusto o excesivo, o a un trato más
dante que el que la ley prescribe,llega a justificar el acto
no hubiera podido justificar en el momento de comet
Resuelve udesquitarseu del trato injusto que se le ha
en la cárcel, y tomar represalias en la primera oportu:
qué se Ie presente de cameter nuevos delitos. Con esta
ideración'tta se conuíerte en un crimittal.r0z

Un impugnador consciente encarcelado aporta un testi-
monio similar, extraído de su propia experiencia:

Un hecho importante que quiero registrar aquí es la extra-
ña dificultad que encuentro para sentirme inocente yo mis-
mo. Me resulta muy fácil acéptar la idea de que estoy pur-
gando la misma clase de culpas que se achacan a los otros
hombres aquí bncerrados. Necesito recordarme cada tanto
tiempo quJun gobierno que de veras cree en la libertad de
conciencia, no debería rr¡eter presa a la gente por practi-
carla. En consecuencia, la indignación que me provocan las

guiátriaos, ¡>er ¡u¡>ueito, e\ antagonismo cntte e\ pacierrte y e\ per-
sonal recibe u1 poderoso refuerzo cuando el enfermo descubre que
La mayoúa de sus compañeros parecen personas tan semejantes a
todo el mundo como él mismo.
102 Richard McCleer¡ The Strange !óurney, Universidad de Ca-
rolina del Norte, .Extension Bulletin,, XXXII, 1953, pá9, 24 (en
bastardilla en el original). En Brewster Smith (Stouffer, op. cit,), se
sugiere que al decidir que el campo de entrenamiento para rubofi.
ciales le ha .ganado, derechos sobre los hombres de la tropa, el
aspirant€ se convierte en oficial. El dolor sufrido en ¿i entrena-
miento puede usarse para justificar los placeres del mundo,
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prácticas,carcelarias no es Ia del inocenbe perseguido, ni
tampoco la del mártir, sino Ia del culpab!. q,r" síente quc
str castigo va Tás allá de Io que mo*ie, y qie lo ,^t¡iii
qurcnes no están en sí mismos libres de culpa. Bsto último
es una intensa convicción en todos lss reclusos v l" *"ru
del.cinismo absoluto que invade toda prisión.loa' 

-- **"-

Dos estudiantes del d:*"- t+9 de institución total brindan,
a su vez, un testimonio de alcance más general:

En muchos sentidos puede considerarse que el sistema so_
cial del interno to induce a una forma de vida q,r" I" p"ooii"
evitar los devastadores. efectgs_ psíquicos d" lr'i"t*i";"ió;;
e imp.edir que el repudio sociar se ctnvierta-en autorrepudio.
::lptt", 

en efecto, .que el .recluso repudie a quienes Io ."_
p¡¡clran, y no a sí misüo.lo4

Pero he aquí la-ironía de una política en cierto modo tera_
peuuca y permisiva: el interno se vuelve menos emaz de
proteger su ego, al diriCtr su hostilidad contra objetiios ex_
ternos.rod
Hay un ajuste-secundario que refleja muy claramente el
plogelg de confraternidad y-de recházo al pers"nd: ta i"-
disciplina colectiva. Aunqué el sistema de castigo-re*;;;-
sa py"dg.:eryi. p3* las iñfracciones individualñ *yu t i"nt"
es.identificable, la solidaridad de los inter¡os pueáe ser lo
Tll_crentgqente poderosa para sostener breves áctos de de-
salro anorumo o en mas¿.

|]ry1:r 
eje.mnlos ron: 

"qnea, 
estribillos,l0G abuchear,lo? gol-

Pe_ar bancleJas, rechazar cjn masa Ia comida, y otros tipos-de
sabotaje menor.108 Estcs actos tienden a toáár 

"l 
.rp¿; J;i.surreccioñes: un enfermero, un guardián, un asisfente *v,

aun el personal en su totalidad-,*es víctiáa de molátias á'

]!3. Jl.assfrr._og¡ _cit., p5*.91 -(-en bastardilla en et original).tO4-.LIoy3 W. McCorklJ y nidhard Kolrr., Reicializathn íryithinl{alls,,nTh¿ Annals,¡ C_CXqqI, -uyo, tdS+,-pág. Ae.
ru¡ véase un examen detailado de ests políiiá w ibíd., pág. 95.106 Cantine y }fll*, ep. cit., pág. 59;-"¿a* t -¡i¿" ñü";;;oP. cit., págs. 56-57.
i07 Cantine y Rainer, o!. cit., págs. 39-40.
108 Clif {e¡.nc!l R¿sütaace ii i\ilon, en Cantir¡e y Rainer, op.
q:f., págs. 3-11. Se hace alü una útf rcvisión de las tée¡icas 

"-irl..o_das en las manifestaciones de indiscipliaa coleetiva.
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burlas y otras formas menores de agresión, hasta que pierde
en alguna medidp ei clominio qle sí mismo y emprende un
contraataque rnellcaz,
Además de la conf¡aternidad entre todos los internos, es
probable que se formen víncülos más diferenciados. Suele
haber solidiridades particulares en toda la extensión de una
zona físicamente ceirada, como pueden serlo una sala o un
pabellón, cuyos habitantes advierten que constituyen una
iola uniáad ádministrativa, y por lo tanto tienen el intenso
sentimiento de un destino común. Lawrence hace una de-
claración altamente esclarecedora ss!¡s :gn¡pos administra-
dos" de la fuerua aéreat

Hay una dorada atmósfen de risa -de risa tonta si se
q.riere- en torno a nuestra barraca. Reclúyase juntos a más
de cincuenta sujetos, extraños en todo sentido, en un recin-
to cerrado durante veinte días; sométaselos a una disciplina
nueva y arbitrana; abrúmeselos con faenas sucias, sin sen-
tido, ni necesidad, pero arduas a pesar de todo... Y sin
embargq no se ha cruzado ni una sola palabra dura entre
dos de nosotros. Tal generosidad de cuerpo y akna, un vigor
tan activq una limpieza y una bonhomía tan grandes, di-
fícilmente hubieran podido mantenerse, como no fuera en
las condiciones de una servidumbre común.loe

Claro está que hay unidades aún menores: camarillas, rela-
ciones sexuales más o menos permanentes, y, lo que tiene
acaso mayor importancia, forrnacién de parejas, reconocidas
por los otros internos como inseparables, de camaradas o
consortes que llegan a depender arnpliamente el uno del
otro en maieria de ayuda mutua y apoyo emocional.l1o Aun-
que estas parejas de amigos piueden obtener un reconoci-
miento casi oficial, como ocutre cuando el contramaestre de
un barco dispone que dos camaradas hagan siempre juntos
sus guardiasrlll una intirnidad demasiado profunda puede
chocar contra una especie de tabú institucional, que funcio-

109 Lawrence, oP, cít., pág. 59 (puntos suspensivos en eI original).
110 Por ejemplo, Heckstail-Smith, oP. 6ít." pág. 30. Behan, op. ci,t.,
provee abundante material en todo lo referente a la relación entre
parejas dc *camaradas o compañeros inseparables,
111 S. A. Richardson, 'fha Social Organi.zation ol Britísh and.
United States Merchant S&z'ps (monografia no publicada, The New
York State School of Industrial and Labor Relations. Cornell Uni-
versity, 1954, pág. l7).

68



na para impedir que las díadas se creen un rnundo
dentro de la institiu.ción. En realidad. endentro de Ia rnstrtución. .tsn reaiidad, en algunas institucio-
rc totales, el perso'tal siente -que la solidaiidad entre gru-
po6 d: internoi p'l-ede servir dó base para la actividad 3ón-
certada g¡r!.-prohíben los-regla_mentós y, en consecuencia,
pmocura deliberadamente impedir la formación de or,r.^íte impedir la formación de grupoi

r'2mpos de prisioneros de

ao propro
institucio-

para construlr

prrmarlos.

a Iz solidandad, coma 7as que se manifiestan
y en la formación dé camarillas, exis-

núme¡o limitado. Las compulsiones que colocan
9l ,rna posición de simpatía y comunicación

no llevan necesariamente a una elevada moral
de grupo. En algunos campos de concentra-
iones para prisioneros de guerra, el interno

*{igr en- sqs éornpañeros, q.ri son-capaces de
agredirlo y delatarlo, con lo que se crea una si-

p algunos estudiosos describen como anomía.7t?
mpitales psiquiátricos las díadas o tríadas pueden

ta crertos secretos ocultos a los oios de las autori-
cn caqblo, cualquier información óonocida por toda
, probablementé llegue a oídos del enfermero que
a zu cargo. (En las cárceles, por supuesto, la orga-
de los reclusos ha sido a veces lo basiante poderosa
mover huelgas e insurrecciones de corta duración;

¡os de prisioneros de guerra, se ha conseguido
nte organizar sectores de reclusos, para construir

de escaperlls en los carnpos cle concentración ha
períodos de eficiente organización clandestina;lla a
siempre han existido motines: con todo, tales ac-
concertadas parecen constituir la excepción y no la

Una exposición complqta de este tema puede encontrarse en
Cressey y W. Krassowski, Inrnate Organization anil Anornie in

Prisons and Soxiet Labor Camps, uSocial Problems', V,
rao de 1957-58, págs. 217-30.
Véase, por ejemplo, P. R. Reid, Escapa from Colditz, Berkley

ng Corp., Nueva York, 1956.
\¡éase Paul Foreman, Buchenuald and Modern Prisoner-of-
Detenti,on Polícy, "Social Forces"r XXXViI, 1959, págs,

98.



regla.) Aunque de ordina¡io hay poca lealtad de
en las instituciones tot¿les, la aspiración a que estaen las instit¡rliones totales, la aspiración a que esta leal
prevalezca forma parte de la cultura del interno y fun
menta ta hostiüdad con que se trata a quienes la quebrant
El sistema de privilegios y los procesos de mortificación
minados r€presentan condiciones a las que el interno ,
adaptarse. Las diferencias individuale_s determinarár¡ en
aspicto, distintas posibilidades de adaptgción, con
dencia de todo intento de acción zubveniva general.
mo interno utilizari diferentes modos personales de
ción en las distintas et¿pas de su carrera moral, y
hasta alterne entre diferentes planos de acción al
ti"*po.
Existe, en primer término, Ia línea de la .regresión si
cionalt. El intemo retira su atención aparente de todo crcionalt. El intemo retira su atención aparente
to no sean los hechos inmediatamente referidos a su cuerpq
que ve en una perspectiva distinta a la de los otros quc
eltán presentes. La abstencién drástica de toda participa
ción Jctiva en la vida de relación, se da en su. forma ¡oás
pura en los hospitales psiquiátricos; donde se la conoce_bajo
él nombre de .regresiónr. Ciertos asPectos de la "psicosis
carcelariar, o retroceso a una vida vegetativa, representan
el mismo rjuste 116 que el de ciertas formas ds .despersG'
nalización águdan que se han registrado en los campos de
concentración y de algunos casos de enajenaciin que aPa-
rentemente se observan solo entre los veteranos de la marina
mercante.llo
No se sabe, según entiendq si esta línea de adaptación co!s-
tituye rtrn solo continuutn de diversos grados de regresión,
o si presenta et¿pas aislaclas de evolución. Si se consideran
las plesiones que parecen imprescindibles para artancar a
un interno de este status, y los limitados recursos con que
se cuenta, esta línea de adaptación resulta, a menudo, efecti'
vamente irreversible.
Una segunda posibilidad es Ia :línea intransigente': el in- |
terno sJenfrenta con la institución en un deii6erado desafío I
y se niega abierta:rrente a cooperar con el personal.ll? El 

I¡
115 Un planteo precuñ¡or se encoat¡ará en P. Nitsche y K, Wil- |
ma¡ni¡ The Eistory of Prison Psychosis, .Nervous and Mental Di- I
sease Monograph Series N0 13,, l9¡2.
116 Richa¡dson, op. cit., pág. 42. I
117 Vé""., pot .j.-plo, el .*"-.n de The R.esisters, en Schein, of. l
cit., pásx 166-67.
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resultado es una intransigencia constantemente manifiesta v
a veces una elevada moral individual. En muchos grandes
hospitales psiquiátricos hay salas donde predomina "este es-
píritu. El rechazo sostenido de una institución total, requiere
a menudo mantener una posición consecuente y iirroá 

"onrespecto a su organización formal ¡ por paradójlca conse-
crrencia, una relación entrañable cón el eslablecimiento.
De modo análogo, cuando el personal adopta. el criterio de
que es"preciso doblegar al enfermo intransigente (actitud de
ios psiquiatras de hospital cuando prescáben Ll electro_
üock,tl8 y de Ios tribunales militarcs'gue condenan al con-

lnamíentol f¿ ínstítucíón muestra un itrterés tan apasio-
nado por el rebelde, como el que éste mostró haciá eila.
Por último, aunque se sabe que óiertos prisioneros de guerra
ban mantenido 

-una 
posición de intránsisencia obsiinada

mientras duró su encarcelamientq Ia intrairsigencia es típi-
camente una fase de reacción temporaria e inlcial, a Ia q'ue
sigue el desplazamiento del interno a una regresión sitüa-
cional, o hacia cualquier otra línea de adaptación.
La tercera táctica en el mundo institucional es Ia .coloni-
zaciónu; el pequeño espécimen del mundo exterior repre-
rentado por el establecimiento significa para el internó la
totalidad del mundo: se construye, pues, una vida relati-
r-amente placentera y estable, con el máximo de satisfac-
ciones que pueden conseguirse dentro de la institución.ug
La efFériencia del mund'o exterior se utiliza como punro
de referencia para demostrar lo deseable que es Ia viáa en
el interior, y la tensión habitual entre arnbos mundos está
marcadamente reducida, distorsionando el esquema de mo-
tivaciones basado en este sentimiento de discrepancia, que
describí como inherente a las instituciones total-es. Al-indi-
viduo que adopta demasiado ostensiblemente este rumbo,
sus compañeros suelen acusarlo de uhaber encontrado un
hogarr,- o de uno haberlo tenido nunca mejoru. Hasta el
personal pued-e sentirse vagamente incómodo por este apro-
vechamiento de la instituc!ón, que en cierto modo le parece
u¡r abuso de las posibilidades benéficas que la situación ofre-
ce. A veces los colonizadores se creen 

-obligados 
a disimu-

que están satisfechos de la institución, aunque solo fuere

8 Belknap, op. cit.. pás. 192.
9 En los-ñospitateí psi{uiá*icos suele hablarse en estos casos de

s institucional.s,,-o-ie dice de los pacientes que adoptan esta
d, que sufren de .hospitalitis,.



llara al)oyar los hábitos de resistencia en que se funda Ia
solirl¿u idad rL,: los internos. Quizás entonces, ante la jnrrri-

nenr:iu de Ia fecha indicada para su liberación, se les ocu-
rra rneterse en un iío y asegurarse de seguir encerrados, por
un notivo aparcnteme-nte involuntario. El personaT que in-
tenta hacer más tolerable la vicla en las institucioncs totales,
debe encarar el peligro de que acaso aurnente así el atrac-
tivo y las ¡rcrspectivas de la colonizaciín.
IJna cuarta forma de adaptación al ambiente es la .con-
vcrsión>: el interno parece asumir plenamente la visión que
el personal tiene cle é1, y se empeña en desernpeñar el rol
del perfecto pupilo. Mientras el interno colonizado cons-
truye para sí, con los limitados recursos a su alcance, algo
bastante pareciclo a una comunidad libre, el converso toma
una orientación más disciplinada, moralista y monocroma,
presentándose como aquel con cuyo entusiasmo institucio-
nal puede contar el personal en todo momento. En los cam-
pamentos chinos para prisioneros de guerra se encuentran
nortearnericanos clue se han hecho npro, y comparten total-
mente la visión comunista del r';rtrndo;12o en los cuarteles mi-
litares, milicianos que dan la impr,esión de andar uchupando
las medias" y buscando siempre la oportunidad de un as-
censo; en las cárceles, tipos usoplonesu. En los campos de
concentración alernanes más de un prisionero antiguo llegó a
asimilar el léxico, la autocomplacencia, el porte, l,¡s rnoda-
les agresivos y el estilo de ropa de la Gestapo, y d desem-
peirar con estrictez militar el rol de falso jefe.121 Algunos
hospitales psiquiátricos se distinguen por ofrecer dos posi-
bilidados de conversión muy diferentes: :una para el recién
ingresado, qüe acaso vea la luz después de una adecuada
lucha interior, y acepte el punto de vista psiquiátrico acerca
rie sí rnisrno; otra para el paóiente crónico, que adopta las
actituclcs y los uniformes del personal auxiliar, al que ayuda
en el manejo de l<¡s otros enfermos, superándolo á menudo
en scveridacl profesional. Nadie ignora, en fin, que en los
campos para el adiestramiento de suboficiales hay recl¡.rtas

120 Schein, op. cit., págs. 167-69.
121 Véase Brrrno Bcttelheim, Indi.uidual and Mass Behauior in
Extreme Situ.rúions, "Journal of Abnormal and Social Psycho-
logy', XXXVItrI, 1943, págs. 447-51. Añádase que en los campos
de concentración la colonización y la conversión a mcnudo pare.
cier¡n andar juntas. Véase Cohen, op. cít., págs. 200-3, donde se
discr¡tc el rol de "Kapo,.
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que no tardan en conveitirse en rniembros del grupo de ins-
trucciórr por la pasión con que se les imponen los tormentos
que pronto poclrán imponcr a otros.122
Aquí obsewarnos una significativa diferencia entre las insti-
ürciones totales. Muchas, como los hospitales psiquiátricos
progresistas, los barcos mercantes, los sanatorios para enfer-
nedades infecciosas y los carnuos para el lavado del cerebro,
ofrecen al interno la oportunidad de vivir de acuerdo con
rm modelo de conducta que el personal superior patrocina
y que es, según sostienen sus defensores, el que más con-
viene a los intereses de las mismas personas a quienes se

Otras institucions totales, como ciertos campos de
ración y ciertas cárceles, no auspician oficialmente
ideal a\ que presuntamente hayan de plegarse los

tácticas mencionadas representan conductas coherentes
seguir, aunque pocos internos parecen ha,berlas seguido

Brewster Srnith (Stouffer, op, cit.), pág. 390.
Véase el exa¡nen en Schein, ap. ii.t., págs. 165-66, de los G¿f-
gers; también Robert J. Lifton, Horne by Ship: Reacti'un Pat-

American Prísoners of War Repatri'ated frorn North Korea,
rn Journal of Psychiatry,, CX, 1.954, pá9. 734.

Esta doble fase se encuentra corrientemenüe en las institucio-
to'.ales. En el hospital psiquiático estatal estudiado por el au-

militares disimulaban ante sus comDañeros de delito el inte-
.reivindicarse" en eI ejército, se encont¡ará en las notas de
Cloward, Sección cuarta de New Perspectiaes for Ras¿arch

Juteníle Delinquency, comps., Helen L. Witmer y Ruth Kotinshy



ción,particular. Para algunos pacii'ntes di las clases
que han pasado toda su vida anterior en orfanatos-.
matorios y cárceles, el hospital psiquiátrico no significa, ni
más- ni menos, que- una nueva institución total, én h 

'que

también pueden aplicarse las técnicas de adaptación aprén-
didas y perfeccionadas én otras similares. oliucet r.ttr jnrgo
astüto>. no representará una desviación importante en sa
carreta moral, sino un condicionamiento qué ya es en ellos
una segunda natura)eza. E¡z torma simiTar, los muchachos de

Shetland reclutados para se,rvir en la marina mercante in-
glesa, no parecen arnedrentarse mucho ante la dura y difícil

to subordina los contactos con los compañeros a Ia exi
superior de .eludir complicaciones>; tiende a no of
como voluntano para nadal y si acaso aprende a cortar
vínculos con el mundo exterior, en Ia meüda necesaria ¡
dar realidad cultural al mundo interior, no lo hace hasti
punto que.pueda conducirlo a la colonización,
He sug_erido algunas_ de las líneas de adaptación que pue
seguir los internos, bajo las presiones que se ejeicen- en
instituciones totales. Qada iáetica reiresenta una
distinta de controlar la tensión existente entre el
habitual y el mundo institucional. A veces, no obstante,
rre que .el i'nundo habitual de los internos haya sido
que los inmunice contra el sombrío mundo de adentro:
es_así, no necesitan atenerse a ningún esquema de

vida de a bordo, porque la vida en su isle es attn más pe-
nosa; llegan a ser buenos marineros, a quienes nunc¿Ls manneros, a qurenes nunc

desde su punto de vista, no tiles¡es.oye una .queJa porque, ctes

llngun mouvo para queJarse.
Algunos internos qué gozan de compensaciones
dentro de la institución, o cuentan con recursos pára
sistir impertéruitos a sus ataqr¡es, adquieren gracias a
una especie de inmunización. Parece que en los pri
tiempos de los campos de concentraciín alemanes los
comunes encontraban una satisfacción compensadora en Ia
convivencia con presos políticos de la claie media.126 El
vocabulario de clase media usado en la psicoterapia de gru-
po,yla ideología sin clases de la psicodinámica, suelen pro-
porcionar a ciertos enfermos mentales dé la clase baja, tan

publicación Ne 356 d,el Departamento de Salud, Educación y Bienes-
tar, Children's Bureau, 1956, especialmente pág.90.
125 Betrelheim, og. cit., pág. 425.
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como frustrados socialmente, el contacto más
que hayan tenido nunca con el mundo de los buenos
s. Las firmes convicciones relisiosas han servido a. we-Las firmes convicciones religiosas han servido a ve-

para proteger a los.verdaderos creyent?* contra las agre-
de una lnstitución total. El heóho de no tener el"in-

, el mismo idloma que el personal puede hacer que
renuncie al esfuerzo de reformarlo, liberándolo así'de

presiones.lft

riero considerar ahora algunos de los temas principalés en
cultura del interno.

vemos, para comenzar, que en las instituciones totales
producirse ¡r1a 9la¡9 y- un nivel peculiares de egoísmo.

situación de inferioridad de los iniernos con respecro a
que ocupaban en el mundo exterior, establecida 

^inicial-

Le a través de los procesos de despojo, crea una atmós-
de deoresión nerso-na.l- orrc Ins 

"o.hi" 
nnn al centi-io-i^ie depresión persohal-q.ue Ios agobiá con el sentimiento

te de haber caído en desgracia. Como respuesta,
, .  t  r Y  ,  . . . : .i¡terno tiende a elaborar una hlstoria, un estribiilo, uá

to triste -especie de lamentación y apología- que re-
constantemente a sus camaradas, para justificar-la ab-

de sr¡ actual estado. Probablémentá lleea de este
ahablat y a ocuparse de su yo más de ljque acos-r naorar y a ocuparse de su yo mas de Io que acos-
ba ha-cerlo afuera, ,y cae en un exceso de compasión
úsmo.127 Aunque el personal desacredita tales-histo-

iosos

ti ttt¡r*o.l2? Aunque
los internos tienden a ser discretos y reprimen, por

I  - ?  r  r  .menos.en_parte, toda se¡i a" i""t"J"iiaá¿ t;ñ;;ñi;:menos en parte, toda senal de rncredulldacl y aburrimien.
engendrado por estas narraciones, Así, un ex-preso escribe:

I m¡s impresionante es la delicadeza con que actúan
i todos, cuando el giro de ia conversación conlduce a in-
iri¡ las culpas de un hombre, y la firrneza con que se

i- Schein,-of. cit,, pág. 165 (nota al pie), sugiere que los chinos
desentendieron de los portorrioueños v oiros-orisio-neros de qre-t desentendieron de los portorriqueños y otros prisioneros de gue-

T" 9". no hablaban inglés y los dejaron organizai una rutina viáble
!c tareas servlles.
127 Ejemplos de la se encontrarán en
pig. 18; th, op. ci,t., págs. 29-30.

Hassler, op. cit.,



niegan a permitir que su prontuario influya en las relaciones
q.re"-u.rti"tr"t .on é1.128'

En los hospitales psiquiátricos estatales de Estados Uni-
dos, la etiqueta del interno permite que un enfermo pre-
gunte a otro en qué sala y en qué servicio está, y cuánto
tiempo lleva en ei establecimiento; pero preguntas sobre
la razón de la internación no son hechas con la misrna rapi-
dez, y cuando se pregunia, se tiende a aceptar la versión
falseada que inevitablemente se da.
Pasemos al segundo tema principal. Entre los reclrrsos de
muchas instituciones totales, existe el sentimiento de que
todo el tiempo pasado allí es tiempo perdido, rnalogrado o
robado de la propia vida" Es un tiempo con el que no dele
contarse: algo que hay que (cumplirr, smarcat>t cllenar,
o uarrastrap de alguna rflaneta. En las prisiones y los hos-
pitales psiquiátricos, el grado de adaptación de un interno
puede juzgarse con bastante certeza, averiguando si el tiem-
po le resufta llevadero, o si por el contrario se le hace inter-
minable.l2e El tiempo previsto paru la reclusión -por dic-
tamen médico o sentencia del juez- es algo que el recluso
pone entre paréntesis, para someterlo a una observación
constante y consciente, cuya intensidad no tiene paralelo-en
el mundo'exterior. Hasta qrre se convence de que ha sido
desterrado de la vida por tdda la duración de su iondena.rso
En este contexto pueáe apreciarse algo del efecto desmora-
Iizador de una sentencia dernasiado prolongada, o por tiern-
oo indeterminado.lsl

"i'or duras que sean las condiciones de vida en las institu-
ciones totalés, su rigor no basta para explicar este senti-
rniento de esterilidaC-abscluta; hay que atribuirlo más bien a

128 Hassler, ap. cit., pág. 116.
129 Se encontrará abundante materiai sobre el sentido del tiempo
en las instituciones tútal€s en Maurice L, Farber, Sufleríng and T'ime
Perspectiue of the Priscner, Patte IY, Authority and Frustratíon,
de Kurt Lewin y otros, nstudies in Topological and Vector Psycho-
logy', III, University of Icwa Studies in Child Welfare, vol. XX,
i944.
130 I-a mejor descripción que conozco de este sentimiento de no
vivir es el artícuio de Freud, Mourning and Melancholia, donde se
ilice que ese estado sobreviene como consecuencia de la pérdida de
un objeto querido. Yéase Collpcted Papers of Sigmunit Freud, }Io-
garth Press, Londres, i925, vol. IV, págs. 152-10.
131 Véase, por ejemplo, Cohen, op. cit,, pág, l2B.
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las desconexiones sociales causaclas por el ingreso, y a la
i:apotencia (habitual) para adquirii dentro áe iá institu-
ción, beneficios ulteriormente tra-nsferibles a la vida de afue-
ra:. ganancias pecuniarias, relaciones matrimoniales o con-
quista de una capacitación y título profesional. La concep_
ción doctrinaria de ios manicomios ómo hospitales destin'a_
dos ai tratamiento de personas enfermas, tieie entre varias
otras virtudes la de permitir gr.re los internos que han perdi-
do tres o cuatro años de su vida en un destieiro semejantq
puedan intentar persuadirse cie haber consagrado ese tiámró
a trabajar laboriosamente er'. su propia cüración qrr" ,ri..
vez. lograda justifica, como una iñveisión razonabli. y pro*
vechosa, los tres o cuatro años que costó consegrrirla. 

' ' -

El agobio de arrastrar intermináblemente .rn ti""*po muerto
e-xplica,- tal vez, el alto valor concedido a las llamahu" ."ti"i_
dades de distracción, deliberadamente desprovistas de ca-
Écter serio, pero capaces de inspirar un interés v un eniu-
srasmo que. sacan al pacierrte de su ensimismaniento y le
bacen olviclar mornentánearnente la realidad de su siiua_
ción. Si las actividades ordinarias iorturan el ti.-por-értas
lo matan misericordiosamente.
Las hay colectivas, como los deportes al aire libre, los bai-
les, ta_eJecucton musrcal en orquestas y bandas, el canto
coral, las conferencias. Ias clases 

-de 
artes rs: o ¿" .uroirrt"-

4, y,los juego¡ de naipes. Otras son indivirluales, uür,q*r*
subordinadas. al empleo. de material público: leer,laa por
gjemplo, o mirar televisión a solas.r3a pór cierto q.r" íu*dié.,
habría.que incluir la f.anta{ta privada, .o*o ,.rgi"r" C1L;;
mer, al describir el exceso de énsueño-del press.iar Algunas
serán patrocinadas ofi-cialmente por el pórsonal; otrIs, ai
Trrgen de auspicios oficiales, se desarroliarán en forma de
aju.stes secundarios: así los juegos de azar, Ia homosexuali-

132 Véase un excelente ejemplo referido a la prisión en Norman,
op. cit., pá9. 71.
1,33, V1ai: en Behan, op. _ti!., págs. 72-75, la ajustada descripción
oe ias deltcras de leer tendido en_la cama, cn la propia celdar-y dc
la precaución subsiguiente de racionarse él mater'ial-de lectuíí,
134 Naturalmente esta actividad no está restrinsida a las institu_
do¡es totales. IJn caso clásico ¿s el dcl ama de cáa, harta y muer_
ta Ce cansancio que se permite .una tregua de pocos min,rtos,,
nara (poner.los pies en alton, I se evad,e del hogar mediante lá
drtu¡a del diario de la mañana, acornpañada por una taza d.e café

un cígarrillo.
Clemmer, op. cít., págs. 244-47.



dad v las francachelas báquicas orgatizadas en torno a una

ilñ'ffi; á"'iii"á"i¿" ;;;i;h"i industrial' nuez moscada

v'íensibre.lss Cada 
""r*;;-;;;lq"iera 

de estas actividades

l"'".J;i";;, ori"iár*""t" iáit"-ti"u^au o no' amenace volverse

;;;ti;dt""c"la, o dl-ttiasiado absorbente' es más que pro-

;lbÜñ; el-personal-l'' mite con desaprobación -como

;ffi;i;"; í. rtá""."t"*a el alcohol' ei se*o v el juego-

!u.q,,", a sus ojo-s, trlTTf"iJ *t:"ü'¿;x.::tr$j":l':l:c i ó n . y n o a u n a u o
tualmónte incluYa.
Tffffiffffií-iotal puede representarse -como 

una especre

# ;#";;;ó .."r ill;"f;:llx"ffi?#r',ii?"flíüicucentec {9 vlvida Y
f,uede ayudar al indiviá'uo-l*ry"q h,l::ti6o 

rsieolégica

habitualment" p'oto"uáu pol Ll agresiones contra el yo'

Por dessraci a, a la itttiiitiJ*it de eítas actividades se debe

precisamente, ,"'o a"-io'-mát. impollntes efectos de priva-

lión, propios de las instit""ionei . totales' En la soCiedad

civil, él individuo 
""";J;;;';;;]*::'-*: 

sus roles socia'

les. siempre 
"rr.,r"t'* 

algu¡r.a oporlunida-d p"t",:::?l"T:

i'?;;íi;#.üF protégido l-,ryn':i"," 
una tresua oe

fantasía comercranza.tü -óitt"' ielévisión' ladio o lectura-

ítl*i¡il-ias uválvulas' normales: cigarrillos y tragos'

Estos materiales suelen ser poco menos grre inaccesibles e-n

ii"t 
"i"irii""iZti- totut, sobre'todo en la etapa' q"" *$1:'ll:

*l?ui""i""r" Lr i"gi'oo' L la vez cuando más se necesltarl

ffiñ;;ú á; 
"p":vq 

;ás difícil puede result&r cons€$ulr-

ios.13?

VIII

En esta presentación, del mundo del interno' he comen-

tado ya los procesos 
"J;#üi;;"l"" 

t lT,i"fliencias 
reor-

Eanizadoras a que 
"' 

-i"l""'o 
está soinetido' las líneas <ie

lagg*"¡*,,'"Ii'il"h!3;:;'",i:,";^::fr:'d:ü"*; 
j;il1'3¡r*t

mes Peck: <Extraño *^'io''tragós'qJe las mujeres y 
*E:t-"^ 

d:

compañeros q,," 
"o"g""ilJu" "áimigb' 

Cuando uno está luera' sr

le da Ia cancamurrla il;;'h;;-li en 
"t' !1^dt 

tragos'-Per'osi

está enjaulado, tit"t qt'""JJp**"t q"t ': 
lt--11'-:' 

porque no pueoe

hacer otra cosa. Y t'o iutál a veces una barbaridad"
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Tacción que adopta, y el medio cultural que se va formando.
Querría añadir un comentario final aceica de los procesos
más frecuentes que.ocuüen cuando se le da de altJ y ; i;
devuelve a Ia sociedad mavor.
Sin duda todos han hecho plang¡ fabulosos pata esa opor-
tunidad, y tal vez la mayéría lleva Ia cuenta exacta del
{."ppo que falta, con preciiión de horas. Sin embargo, u -"-
dida- que se aproxima la fecha, una ansiedad crJciónte se
apodera de muchos ante la idea de Ia liberación. ya se ha
insinuado que algunos cometen entonces una Lalta delibe-
rada. y notoria, o bien se reenganchan para esquivar el
problema. La ansiedad del inteino adopia a ménudo la
forma de un interrogante que se plantea a sí mismo y for-
mula a sus compañe¡qs¡ .¿Podré yo ameglármelas allá'afue-
tz!> La pregunta abarca toda la üda civil, destacándola
oomo centro de reflexiones y preocupaciones. ilstq q*e para
lx de afuera no suele ser otia cosa qlr" .rt fondo iáa'clveitido
de imág,enes advertidas, para el interno es una i
un fondo niás vasto. Lá persoectiva resulta .un tondo Íiás vasto. La perspectiva resulta probabler.iente
desmoralizadora: ésta puéde-ser la raz6n dé que muchos
ex-internos piensen a menudo en Ia posibilidaá de volver
rad-entro¡: y la razón de que un buen número de elios
vuelva en realidad.

más vasto. Lá perspectiva resulta
lmagen contra

sus frecuentes declaraciones oficiales. Ias institrrcio-

e cumple, y aunque en ciertos casos se produce una. altera-
ñn permanente, los cambios no son iasi nunca los que

personal se había propuesto conseguir. Salvo en alguñas
tituciones religiosas, ni los procesoJ de .desorganizaiiónn
Ios qrocesos réorganizadorei parecen tener un"efecto du-
ler-o,188 en parte por disponibilidad de ajustes secunda-

la existencia de "contra-mores, v la tendencia del in

, El reajuste -d9 algunos -prisioneros de guerra repatriados, que
ian sufrido el lavado del cerebro, constituye unJ prueba'feña-
te. Véase Hinkle y Wolff, op. cit., pág. 174,



terno a combinar todas las tácticas a su alcance y mostrarse
indiferente.
F-s ptobab\e q\e er\ e\ perioüo irrrneüiato a sr¡. Kb
el ex-interno perciba y saboree con deliciosa interxj
libertades y los placeres del status civil, en que lc
apenas reparan: aspirar el olor penetrante del aire
hablar cuándo se quiere, usar un- fósforo entero para
der un cigarrillo, cómer'a solas un almuerzo liviano e
mesa tendida para cuatro personas solamente. , .130
De vuelta en el hospital psiquiátrico, después de r¡na
de fin de semana i sr'r cusa, una pácienie describe ¡
experiencias en un círculo confidencial de amigas:

Me levanté ¿ la mañana, me fui a la cocina y prr
café. ¡Era una gloria! Y a \a tarde nos tomamos Ln
cervezas y salimos y comimos chili. Estaba fabuloso,
creíble! No-dejé de pensar ni un solo irxtante que e
en libertad.ls

Sin ernbargq rnuy poco después de su liberación, el ex-ir
no parece haber olvidado en gran parte cómo era y c
sentía la vida en la institución: vuelve a tomar una
más, como la cosa más natural del mundq los privilegic
torno a los cuales giraba allá dentro toda la vida. El sent
general de injusticiá, amargura y alienación, típicamente r
gendrado por la experiencia del interno, que ian a
matca una etapa en su carrera moral, parece debili
partir de Ia sa.lida.
Perq ld que el ex-interno conserva de su experiencia
tucional, nos dice cosas muy importantes de lás insti
totales. Con demasiada frecuencia el nuevo interno
autornáticamente, por el mero hecho de ingresar, lo
podría llamarse un status proactivo: no sólo su pos
social dentro de esos muros difiere radicalmente de la
ocupaba fuera, sino que además, como tendrá que aprer
1o con amargura cuando salga -si sale-, su posición s
en el mundo exterior no volverá a ser nunca Ia misma
antes de su ingreso. Cuando el status proactivo es relativa-
mente favorable, como el que distingue a los egresados de
Ias academias militares, los colegios de clase alta y los con-

139 Lawrence, op. cit., pág. 48.
140 Notas de campo del autor.
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\
v€nto6 aristocrá-ticos, puede pronosticarse la celebración pe_
riédica de jubilosas réunionés que proclamen, a través bel
tiempo, el orgullo con que toáos iiguen rec'ordando .suo
escuela. Cuando el status proactivo eJ desfavorable, como el
que .cargan .los. -qu.e se gradúa-n en Ias cárceles y en los
hospitales psiquiátricos, puede hablarse de un nesiigrnan y
prever que los ex-internos harán todos los esfuerzós ima_
ginables por ocultar su pasado y superarlo.
Como ha demostrado 

- 
implícitaminte un estudiosorlal el

personal dispone de una formidable palanca en su poáer de
conceder el tipo de. descargo específico que puede,'en cada
caso, atenuar el estigma. De las autoridádes-de una prisión
miüla¡ tal vez dependa que un preso sea reincorporádo al
¡ervicio activq y alcance así virtualmente una reivindicación
honrosa; la administración de un hospital psiquiátrico tie_
ne en sus manos la posibilidad de oiorgar uri certificado
de buena salud.(dado de alta p-or crrracién completa) y al-
gunas recomendaciones personales. De ahí que l,os inieinos.
ea presencia.del personal, simulen a v€ces un-gran estusiasmó
q9r lo¡ notables efectos que ya empieza a te-ner en ellos la
obra de Ia institución.
Volvamos a considerar ahora la ansiedad ante la idea de
4*.*,"ió.",. Se ha conjeturado, para explicarl4 que tal vez
d individuo no se si-ente coá ganas tri 

"or,'fi"r^, 
our^

reasumir Ia responsabilidad de la que fue liberado no'r l,r.ea¡]*il la-responsabilidad -de l-a q.te fue liberado po'r la
ción, Mj qropja experiencia ei el estudio de uh tipo

determinacio de-inslituciones totales, el hospital psiqui
liende a minimizar la importancia áe este iactoi. únüiende a minimizar la importancia de este

psiquiátrico,
r. IJn factor

e. parece ser -más importante es el de la desculturación,
decir, Ia pérdida o lá incapacidad para adquirir los há.l
s que corrientemente se re_quier,en eá la sociédad general.
estigmatizáción es otro. Cuando el individuo hJ tenido

: aceptar un status proactivo inferior en su condición
ürterno, al volver al mundo exterior encuentra una fría
jda; acaso tropiece-.con ella en el trance -que siem-
es duro. aun Dara el orre no llev¡ ninor'r. ccri.i-d- ,loro, aun para el que no lleva ningún esti.sma- de

solicitar empleo y un luear dondl vivir.*Tambiénque solicitar empleo y un lugar
que la liberációí-sobrerrI"." 

"r "l 
,no*""ü ¡"rtointerno ha aprendido, por fin, a maneiar los'hilosque el inter-no h_a aprendido, por fin, a manejar los Lilos

su mundo de adentro, con lo que ha conquisiado ciertos
cuyo valor conoce por dolorosa éxperiencia. Es

Cloward, op. cit., págs. 80-93.



posi,blg que la liberación se Ie presente, en surna, corno el I
traslado desde el nivel más alio de un pequeñó mun,lo. I
hasta el nivel más bajo de un mundo .erairdé. Además. tj I
vez no pueda salir de la institución pára volver a la' co- |
munidad libre sin llevar trabada su- libertad con ciertas I
limitaciones. En algunos campos de concentración se exi- |
gía que todo prisionero al que se deiaba en iibertad firma- |
ra,.antes-de salir, un documento poi el que declaraba quel
se le había tratado correctamente. Se le frevenía, po. o'to Iparte, acerca de las consecuenclas que podía prohucir el I
hecho de <contar cuentos fuera de h éscuélar.la2^En aleunos I
hospitales psiquiátricos se somete al interno que va á ,., I
dado de alta a una última entrevista, en la quL r" pro..r* |
descubrir si alberga resentimientos contra la instituci8n v lm I
que concertaron su internación en eila. Se lo exhorta' cta- |
ramente a no causar molestias a dichas personas. También I
suele hacérsele prometer que pedirá ayuáa si llesa a sentir I
qye ory está enfermandou, o que oalgo malo le'va u o.n- |
rrir". Más de una vez el ex-pácientJmental se entera de I
que se ha aconsejado a sus parientes y a su jefe que se I
mantengan en contacto con lai autoridaáes del hbspitáI. por I
si vuelven a presentarse dificultades. para etr penado'ü,re I
sale de la cárcel, puede haber una fonna de libertad b;io I
palabra, que supone el compromiso formal de presentarie I
regularrnente, y de mantenerie aislado de los círóulo" desde I
los cuales pasó por primera vez a la institución. 

I

El inundo del personat 
I

*""n* instituciones totales parecen funcionar ," -"ro, I
parte del tiempo sin otro p.opósito que servir como deió- |
sitos de internos, pese a que generalmente se presentanl
ante el público, ieg,in inaicámoí antes, con el caiácter de I
organizaciones racionales diseñadas de cabo a rabo y a I
conciencia como máquinas efectivas, cuya meta es crr-ptir I
unos pocos fines foniraimente admitidos y aprobados. bi- I
jimos iambién que uno de sus objetivos foimáles frecuentes I

142 Cohen, op. cit., pá5. l;Kogon, op. cit., págr.-2;. 
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cs la reforma de los internos, de acuerclo con un esquema
irleal. Bsta contradicción entre lo que la institución hace
rcalmente, y lo que sus funcionarios deben decir que hace,
constituye el contexto básico clonde se desarrolla la activi-
dad diaria del personal.
Así enfocado, quizá 1o primero que importe decir del per-
sonal es que su trabajo, y por consiguiente su mundo, se re-
fiere única y exclusivamente a seres humanos. Este trabaio
con gente, no es como el que se rcaliza en una fábñca'o
en una oficina, ni como el que supone una prestación de
servicios; el personal también tiene que trabajar, después

2.a/aPq"a2za2¡"ras7V;dazz'at-?2¿.8"2./á2¿-¿:¿i¿.f /?¿q"A¿Z?¿/oF¿/f f 2'2.¿¿/¿"2/-22¿-r'22":2"2¿'E-ry'

ei6s-; pero esfor objqtos y produc¿os ion sercs humancr',
Corno-riaterial sobre 

-el 
qtté sé trabaja, la gente puede pre-

sentar las mismas caracferísticas de los seres inanimados.

Los cirujanos prefieren operar pacientes flacos y no gordos,
porque án estos últimos lós instiumentos tienden a resbalar,

i además hay que cortar capas suplementarias de.tejido. Los
empleaclos d! fa morgrre en- los lio-spitales psiquiátricos .sue-

demostrar más iimpatía profesional por las mujer-es

IFe por los ho-mbres^corpulentos, porque es difi


